




MUJERES Y HOMBRES LÍDERES
Liderazgo Femenino en Paraguay – Tercera Parte
Vivencias y opiniones de la población
2Responsables de la investigación: Clyde Soto y Line Bareiro
Redacción del informe: Clyde Soto, Line Bareiro y Lilian Soto
Asistente: María Clemencia Bareiro
Diseño de la muestra: José Carlos Rodríguez
Coordinación y supervisión del trabajo de campo: Manuel Orrego
Encuestadoras/es: Carlos Cabrera, Carolina Palacios, Edelaine Cano,  Enrique Lovera,
Gladys Ávalos, Gloria Cabrera, Gloria Paredes, Jorge Muñoz, Lizzi Almirón, Lourdes
González, Ricardo Zárate, Rocío Aranda, Sonia Acevedo
Digitación de datos: Dora Aranda
Recolección de datos: del 21 de octubre al 23 de noviembre de 2000
Tapa: Marta Giménez
Diseño y diagramación: Comunicación Visual
Impresión: Dimagraf
© Secretaría de la Mujer de la Presidencia de la República
Presidente Franco y Ayolas, Edificio Ayfra, Piso 13
Asunción, Paraguay
Teléfonos:(595-21)450 036/9
Fax: (595-21) 450 041
Email: sec-mujersec@sce.cnc.una.py
© Centro de Documentación y Estudios (CDE)
Cerro Corá 1426 c/ Paí Pérez
Casilla de Correo 2558
Asunción, Paraguay
Teléfonos: (595-21) 204 295 / 225 000
Fax: (595-21) 213 246
Email: cde@cde.org.py
Página web: www.cde.org.py
Primera edición, agosto de 2003
Tirada: 1.000 ejemplares
ISBN: 99925-880-2-0
Esta investigación fue realizada por el Centro de Documentación y Estudios (CDE) en el marco
del Proyecto Liderazgo Femenino en Paraguay, de la Secretaría de la Mujer de la Presidencia de
la República. La publicación ha sido posible gracias al apoyo que brinda la Organización
Intereclesiástica para Cooperación al Desarrollo (ICCO), de Holanda, al Área Mujer del CDE.
3PRESENTACIÓN
La  Secretaría de la Mujer de la Presidencia de la República ha orientado todas
sus acciones en esta primera década de vida a cumplir el mandato del artículo
48 de la Constitución Paraguaya de 1992. A remover los obstáculos que impi-
den la igualdad de las mujeres en todos los campos de la vida nacional se
orientan los planes de igualdad de opor tunidades, los convenios
interinstitucionales, las múltiples capacitaciones a lo largo y lo ancho del terri-
torio nacional, el trabajo conjunto con las instituciones públicas y las organiza-
ciones de mujeres.
Con esta publicación, la Secretaría de la Mujer está cerrando un ciclo, que es
solamente un paso más en el camino para que alguna vez compartamos de
manera equitativa hombres y mujeres la responsabilidad pública y la responsa-
bilidad privada, en las instituciones de nuestro país y en nuestras familias. Se
termina un ciclo para iniciar otro, sobre la base de lo realizado para ampliar,
mejorar y profundizar la tarea encomendada por ley a la Secretaría de la Mujer
para el cumplimiento del mandato constitucional.
Como ministra de la Mujer, como ciudadana responsable de contribuir a un
país mejor, como política y como mujer comprometida con la igualdad y equi-
dad de género, tengo el sueño, la utopía de que en pocos años veamos a las
mujeres paraguayas ejerciendo su liderazgo paritariamente con los hombres líde-
res. Pero hace tiempo que aprendí que los sueños se cumplen solamente si traba-
jamos duramente para hacerlos realidad. Sé también que no basta con la militancia
y el esfuerzo colectivo si éstos no se basan en el conocimiento de la realidad.
Es por eso que hace ya siete años propuse a las amigas del Centro de Docu-
mentación y Estudios (CDE) hacer una investigación profunda sobre el liderazgo
de las mujeres en el Paraguay. Fue un rico proceso de aprendizaje de la Secre-
taría de la Mujer y el CDE, en el que fuimos analizando propuestas de investiga-
ción y entregando a la comunidad nacional e internacional resultados de cada
paso. Toda la serie lleva el nombre de Liderazgo Femenino en Paraguay y tiene
tres publicaciones: El poder formal en cifras, Vencer la Adversidad. Historias de
mujeres líderes y la que hoy estamos presentando, Mujeres y hombres líderes.
Vivencias y opiniones de la población.
Muchos de los resultados de esta encuesta nacional no nos llenan de alegría.
Es muy duro saber cuán pequeño es el reconocimiento del inmenso aporte de


































imaginario paraguayo y cuál es su visión, para que nuestras políticas de igual-
dad tengan alguna posibilidad de éxito. Sabemos que una transformación pro-
funda de la cultura no se hace de la noche a la mañana, aunque se haya
logrado ya un marco legislativo e institucional favorable. Necesitamos que las
mujeres líderes tengan mayor visibilidad y que la sociedad paraguaya gane una
mayor apertura mental para reconocerlas. Pero hay un dato fundamental que
nos llena de esperanza. Las mujeres paraguayas apoyan mucho más que cual-
quier otro grupo poblacional al liderazgo de las mujeres.
Los resultados auspiciosos y los que nos muestran una realidad que no termina
de cambiar, todos los conocimientos producidos por la encuesta pueden ser
de gran utilidad para las mujeres líderes nacionales y comunitarias, de todos
los partidos políticos y organizaciones sociales para saber en dónde estamos y
reencauzar las políticas y acciones. Quizá la gran diferencia del movimiento
amplio de mujeres con respecto a otras organizaciones es justamente la incor-
poración de la reflexión y los conocimientos a su práctica política.
Finalmente, es de rigor destacar que este trabajo no está dirigido solamente a
la sociedad organizada, sino sobre todo a las instituciones públicas del Para-
guay que, por mandato constitucional y por compromiso con una democracia
incluyente, deben redoblar sus esfuerzos para que la igualdad sea real y efecti-
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9INTRODUCCIÓN
Una larga e inacabada lucha de las mujeres paraguayas
Ha transcurrido ya más de un siglo desde que el Paraguay realizó su discusión
pionera acerca de la participación política de las mujeres. Para refrescar la
memoria a quienes ya lo sabían o contárselo brevemente a quienes nunca lo
escucharon, sucedió en el año 1901 y el debate fue hecho entre hombres, a
raíz de lo que consideraron era un atrevimiento de un grupo de mujeres de la
ciudad de Concepción, quienes emitieron opinión sobre los resultados de un
accidentado proceso electoral. El núcleo de la controversia era entonces si ellas
tenían o no derecho a opinar sobre estos temas. Había quienes estaban radi-
calmente en contra de ello y quienes, con innovadora postura, defendían el
derecho de las mujeres a involucrarse en este campo que hasta ese momento
había estado reservado a los hombres, incluso para expresar opiniones1.
Sin duda alguna, las cosas han cambiado, en el mundo y en el Paraguay. Las
mujeres obtuvieron en 1961 el reconocimiento formal de sus derechos políti-
cos, aunque recién 30 años después, con las primeras elecciones municipales
democráticas en 1991, pudieron ejercer verdaderamente su derecho a votar y
ser electas.
Muchas mujeres ocuparon y ocupan cargos de relevancia, aunque en los máxi-
mos cargos de los poderes del Estado paraguayo sigan estando sólo hombres.
Hay líderes de ambos sexos en (casi) todos los sectores organizados de la
sociedad, las mujeres se han educado masivamente y han ganado una mayor
autonomía económica. Sin embargo, aunque a simple vista se pueda afirmar
que la mentalidad de las paraguayas y los paraguayos dista mucho de ser
parecida a la de hace un siglo, existe aún poca información que nos permita
aterrizar esta percepción en datos concretos, que puedan ser seguidos a través
de su evolución en el tiempo.
Por qué una encuesta nacional sobre liderazgo
Al encarar un trabajo como el que ahora se presenta, se intenta dar continui-
dad a la construcción del conocimiento acerca de cómo piensa y actúa la
sociedad paraguaya en torno a la participación sociopolítica de las mujeres,


































tarea desarrollada por numerosas mujeres activistas y estudiosas, sobre todo
desde finales de los años ochenta del siglo XX. Se pretende también aportar
datos confiables que puedan proporcionar una base para comparaciones futu-
ras acerca de cómo evolucionan, permanecen o cambian estos pensamientos
y actuaciones, en el convencimiento de que ellos hacen parte ineludible de la
aspiración de progreso democrático.
La intención del presente estudio es avanzar en el conocimiento acerca de las
ideas sobre liderazgo y del ejercicio de liderazgo de mujeres y de hombres del
Paraguay; es decir, cómo se percibe el liderazgo en el país, qué se acepta y qué
no se acepta de las y los líderes, qué se espera de ellas/os, cómo se participa
en espacios políticos y sociales, cuántas personas llegan a ser líderes y cómo
viven esta situación, qué se conoce y se opina de quienes son líderes.
La encuesta nacional sobre liderazgo femenino y masculino en Paraguay, cu-
yos resultados se presentan en este informe, fue inspirada en muchas pregun-
tas que permanentemente nos hacemos quienes trabajamos con el objetivo de
democratizar lo público a través de una plena incorporación de las mujeres al
quehacer político y a los espacios y cargos de decisión estatales, partidarios y
sociales. ¿Qué ideas predominan en torno al significado del liderazgo en la
población paraguaya? ¿Cuáles son los atributos valorados y cuáles los rechaza-
dos en las personas líderes? ¿Son las mujeres aceptadas como líderes igual
que los hombres? ¿Qué diferencias se ven entre los liderazgos femeninos y
masculinos? ¿Qué apoyo recibe el objetivo de promocionar mujeres a espacios
de poder? ¿Hasta dónde las construcciones de género impregnan estas per-
cepciones? ¿Qué características diferenciales existen en la participación feme-
nina y en la masculina, en cuanto a los espacios de interés, a los cargos ocupa-
dos y al liderazgo desempeñado en diversas organizaciones? ¿Qué factores
pueden potenciar u obstaculizar el desempeño de roles de liderazgo? ¿Qué
opiniones tiene la población paraguaya sobre mujeres y hombres líderes del
país? ¿Hasta dónde el ser mujeres o el ser hombres incide en todo esto?
Aun cuando el foco de interés es específicamente la situación de las mujeres
sobre aspectos relacionados con el liderazgo, la encuesta se ha aplicado tanto
a hombres como a mujeres e incluye muchas preguntas generales, no sólo
referidas a la población femenina. El procesamiento y análisis de datos fue
hecho considerando el sexo, el área de residencia urbana o rural y la edad de
las personas encuestadas. Esto se debe a que hemos creído importante cono-
cer en qué medida otras variables, a más del sexo, influyen en las percepciones
y en las experiencias relacionadas con el liderazgo, pues ello puede ayudar a
que los diversos sectores que trabajan para mejorar la participación y renovar
los liderazgos consideren una amplia variedad de factores que pueden incidir
en la realidad del país con respecto a este tema.
Ejercicio de liderazgo en la agenda política de las mujeres
Esta investigación forma parte de un amplio esfuerzo de la Secretaría de la
Mujer de la Presidencia de la República por conocer y difundir la situación, los
problemas, los avances y los desafíos relacionados con el liderazgo de las
mujeres en el país. Como mujer política que va leyendo los desafíos que se
abren con los logros, la ministra Cristina Muñoz planteó en 1996 la necesidad








No es menor el tema planteado por la ministra Muñoz. En realidad se trata de
uno de los mayores desafíos en la agenda política de las mujeres y consiste
concretamente en pensar el ejercicio del poder por parte de las mujeres. Las
luchas por la igualdad seguirán por mucho tiempo todavía, porque aún esta-
mos lejos de lograr democracias paritarias. Pero ya no se trata solamente de
conseguir el acceso, sino además de ejercer la igualdad tan difícilmente con-
quistada.
Ciertamente, la igualdad formal no es suficiente porque no puede ser ejercida
por la mayoría de las mujeres, por las múltiples restricciones con las que se
enfrentan. Pero una parte de ellas, sobre todo quienes han tenido oportunida-
des de educarse y de trabajar, ejercen plenamente sus derechos y han ganado
espacios de poder que, aunque no sean los más altos, es poder a fin de cuentas.
En esas condiciones el discurso feminista ya no puede ser el mismo que fuera
construido desde el no poder, desde los pequeños grupos que en plena dicta-
dura se proponían hacer una profunda transformación cultural. La mayoría de
los ejes de debate siguen teniendo validez, pero se han sumado otros como el
desafío de hacer propuestas para el conjunto de la sociedad. Por eso, no es
suficiente acceder a los cargos, es imprescindible que una vez en ellos se
pueda tener un liderazgo democratizador.
Uno de los frutos de la apuesta de conocimiento de la ministra Muñoz es el
estudio Liderazgo femenino en Paraguay, concebido y ejecutado en tres módu-
los, diferentes pero complementarios, por el Área Mujer del Centro de Docu-
mentación y Estudios (CDE). Los dos primeros módulos fueron ya concluidos y
publicados en 1997 y 1999. Con ellos ha sido posible obtener información
sobre la presencia numérica de mujeres y hombres en espacios de decisión del
Estado, los partidos políticos y las organizaciones sociales, y un análisis cualita-
tivo sobre las experiencias de vida de mujeres paraguayas líderes en estos
ámbitos2. Mujeres y hombres líderes. Vivencias y opiniones de la población es
el tercer módulo, que presenta el análisis de la encuesta nacional, que ha permiti-
do obtener datos numéricos acerca de las preguntas antes mencionadas.
El trabajo se inscribe también en una corriente de investigación sobre cultura
política. En los últimos años, instituciones como la Universidad Católica y el
Centro de Información y Recursos para el Desarrollo (CIRD) han producido
conocimientos mediante encuestas nacionales que nos ayudan a saber un
poco más sobre nuestra identidad, valores y deseos. El mismo CDE ha partici-
pado en iniciativas nacionales y regionales en las que se une la producción de
conocimientos con la intención de promover una “cultura para la democracia”,
como se llamó un proyecto que la Universidad de Maryland, Estados Unidos,
ha llevado adelante conjuntamente con centros de investigación de los países
del MERCOSUR.
El concepto de liderazgo
Como toda noción fecunda, la de liderazgo encuentra múltiples acepciones e
interpretaciones. Es posible sin embargo identificar dos grandes vertientes en
la literatura sobre el liderazgo. La primera es aquella que busca definir lo que es
el liderazgo tal cual existe y estudia las formas específicas de ejercicio del
2 Los datos de las publicaciones son: Line Bareiro y Clyde Soto, Liderazgo femenino en Paraguay. El poder formal en cifras, Asunción, Secretaría
de la Mujer de la Presidencia de la República, 1997; Line Bareiro y Clyde Soto, Vencer la adversidad. Liderazgo femenino en Paraguay. Segunda


































mismo. La segunda es la que plantea la comprensión del buen liderazgo y
aconseja sobre cómo se lo consigue. Este trabajo se inscribe en la primera
vertiente, pero con el propósito de aportar a la segunda, en la comprensión de
que el Paraguay precisa revisar críticamente la actuación de sus líderes para
transformarla.
En la primera vertiente es posible considerar a El Príncipe de Maquiavelo como
un estudio sobre la manera de adquirir y ejercer poder y liderazgo. Lo que hizo
Maquiavelo fue describir con rigor los meandros del poder político en la Florencia
renacentista. Notablemente, la gente confundió y confunde ese trabajo científi-
co con la idea de que la forma real de funcionamiento del poder político era la
propuesta del investigador. Ése es un riesgo que se corre al hacer investigacio-
nes sobre la política y lo político, como es el caso de este trabajo, en el que se
presentan resultados que no son precisamente los que hubiesen querido las
autoras, como por ejemplo el bajísimo reconocimiento que tienen las mujeres
como líderes nacionales.
Los textos más frecuentemente citados sobre las clases de liderazgo realmente
existentes son los de Max Weber3, con la debida aclaración de que sus obser-
vaciones fueron principalmente sobre la sociedad alemana de principios del
siglo XX y sobre la historia europea. En puridad, Weber no clasifica propiamen-
te a los liderazgos, sino que analiza las formas de dominación, de relaciones de
poder. Se ha tomado posteriormente como clases de liderazgo estas tres for-
mas de dominación analizadas por Weber. Se trata de estudios sobre el origen
y las formas concretas de ejercicio del poder en las que alguien tiene autoridad
sobre un grupo determinado, y no de las formas difusas, como podría ser el
liderazgo que adquiere un/a periodista a través de los medios masivos de
comunicación.
Según Weber dominación es la posibilidad de encontrar obediencia dentro de
un grupo determinado para mandatos de cualquier clase y toda dominación
requiere de un cuadro administrativo, de una burocracia. Una serie de factores
inciden en el tipo de liderazgo, como las costumbres, la situación de intereses,
los afectos y la legitimidad. En puridad, la preocupación de Weber es justa-
mente en qué se basa la legitimidad que tienen los liderazgos en la sociedad,
es decir, qué es lo que hace que las personas dominadas acepten la domina-
ción. Lo que, traducido a este estudio, sería el conocimiento sobre los funda-
mentos de la aceptación de los liderazgos por parte de las personas lideradas.
Max Weber afirma que los factores en los que se basa la dominación son los
que dan el fundamento primario de la legitimidad del liderazgo. Él encontró
tres clases puras de dominación legítima, que dan gobernabilidad. Pero el
autor advierte en sus textos que pocas veces se manifiestan de manera pura,
sino que, tal como son las expresiones humanas, se desarrollan de forma com-
pleja y con elementos de una clase en otra.
Las tres clases de dominación weberianas son: la carismática, la tradicional y la
racional. La dominación (o liderazgo) de carácter carismático descansa, según
el gran sociólogo, en la entrega extracotidiana a la santidad, el heroísmo o
ejemplaridad de una persona y a las ordenaciones por ella creadas o reveladas.
Esta autoridad carismática es la que muy frecuentemente se considera como
liderazgo. Es líder la persona que genera la adhesión de otras por sí misma, por
sus cualidades personales.








La dominación (o liderazgo) tradicional es aquella que se basa en la creencia
en tradiciones que rigen a través de los tiempos en una comunidad o en una
sociedad. La gente acepta como legítimo el liderazgo, la autoridad e incluso la
investidura de “los señalados” por esa tradición para ejercer autoridad. Este
tipo de liderazgo es muchas veces hereditario.
La dominación (o liderazgo) de carácter racional es llamada también por Weber
como dominación legal con administración burocrática. Este tipo de liderazgo
descansa en la creencia social de la legalidad y legitimidad de las normas
estatuidas y del derecho a gobernar de las personas designadas conforme a
esa normativa para ejercer autoridad. Es la clase de liderazgo que hace al
poder institucional.
En el liderazgo carismático las personas lideradas obedecen los deseos y órde-
nes de la persona cuyo carisma tiene validez y en la que se confía en el grupo.
En el liderazgo tradicional se responde al/la líder por su pertenencia a una
tradición, en tanto que en el liderazgo legal “se obedecen las ordenaciones
impersonales y objetivos legalmente instituidos”4.
La vertiente de los trabajos sobre el buen liderazgo es más antigua que la
primera señalada y posiblemente tenga mayor vigencia, ya que la mayor parte
de la producción sobre liderazgo trata de cómo convertirse en un/a líder de-
mocrático/a. Se inscribe en esta tendencia el Tao Te-King de Lao Tse, escrito
en el siglo V antes de Cristo. Es un libro de consejos para un dirigente político,
que fue reprocesado en los años ochenta de este siglo5. Notablemente, los
consejos de Lao Tse tienden a que el liderazgo sea democrático, abierto y que
impulse a las lideradas y liderados.  Compara, por ejemplo, al líder con una
partera que hace nacer a los demás.
Los manuales y libros para formación de líderes, aún los más modernos y
recientes, se inscriben en general en esa tradición y es menor la producción
científica que trata de comprender al liderazgo tal cual es en un contexto
determinado, así como lo hiciera Max Weber.
La perspectiva de género
La perspectiva de género constituye el marco teórico en el que se basa este
trabajo. Según esta aproximación analítica, el género es la construcción que
hace toda sociedad a partir de las diferencias de sexo que tienen los seres
humanos. Es decir que el hecho biológico de que nazcan hombres y mujeres
se transforma en un sistema cultural que adjudica distinto poder, roles, caracte-
rísticas, etc. a lo femenino y a lo masculino.
La investigación con perspectiva de género ha permitido una nueva mirada
crítica de la historia, de la ciencia, de la política, de las artes, en fin, de diversos
campos del conocimiento y de la producción humana. Se ha mostrado la
invisibilidad de las mujeres y se han buscado huellas y propuesto métodos para
hacerlas visibles. Se ha “desnaturalizado” el lugar que ocupan hombres y mu-
jeres en las sociedades y se ha pasado a analizarlo como un problema cultural,
producto de procesos históricos.
4 Weber, op. cit., pp. 170-173.


































De la mayor importancia son los debates que cuestionan la falsa dicotomía
entre lo público y lo privado, así como entre lo productivo y lo reproductivo. Se
han introducido temas a la ciencia jurídica, como los derechos sexuales, los
derechos reproductivos y la violencia doméstica.
Al alejarse de los esencialismos biologistas, la perspectiva de género plantea
que el sistema de relaciones de género no es maniqueo, que no se trata de que
las mujeres son buenas y los hombres son malos. Antes bien, comprende que
es uno de los sistemas de relaciones de poder en el que tanto hombres como
mujeres están insertos y comparten los valores que sostienen la división sexual
del trabajo, la segregación de ámbitos masculinos y femeninos, etc.
Es de rigor aclarar que esta investigación utiliza una perspectiva analítica como
la de género, que no presupone necesariamente que se encuentre en todos los
casos una desigualdad de las mujeres con respecto a los hombres. Sin embar-
go, las autoras adhieren a la propuesta de que es necesario cambiar las relacio-
nes de género tal como son actualmente, con el fin de construir sociedades en
las que haya un reparto equitativo del poder, la riqueza y la cultura entre hom-
bres y mujeres, tanto en el ámbito público como en el privado.
Diseño de la investigación
La investigación fue organizada en torno a cuatro dimensiones analíticas:
a) Imágenes de liderazgo: En este eje se exploran los contenidos otorgados al
liderazgo en general y las características que se cree definen a las mujeres y
a los hombres líderes, buscando identificar en qué medida estas percepcio-
nes presentes en el imaginario paraguayo se relacionan con las tradicionales
construcciones de género. Se indaga además acerca del apoyo de la pobla-
ción a la idea de un aumento de poder y roles de liderazgo en las mujeres, y
sobre aspectos tales como las percepciones sobre la influencia de la pobreza
en las posibilidades de liderazgo y la ética en su ejercicio.
b) Opiniones sobre liderazgo: Esta dimensión se relaciona con las opiniones de
la población paraguaya acerca de la conducción del país y sobre los liderazgos
existentes, así como la relación de la gente con los mismos y las expectativas
que se tiene acerca del ejercicio de liderazgo político.
c) Participación social y política: Este eje se refiere a las experiencias de partici-
pación de la sociedad paraguaya en organizaciones políticas y sociales, así
como a comportamientos relacionados con el ejercicio de la ciudadanía.
d) Experiencias de liderazgo: En esta dimensión se busca conocer acerca de la
percepción que las personas del país tienen sobre sí mismas y el rol de
liderazgo, así como las vivencias de ejercicio de liderazgo que han tenido en













Participación social y política
Experiencias de liderazgo
Dimensiones y variables de la encuesta sobre liderazgo femenino y masculino en Paraguay
VARIABLES
Identificación de liderazgos nacionales y comunitarios
Características de los liderazgos identificados
Cualidades y motivos de rechazo hacia líderes
Características atribuidas a mujeres y a hombres líderes
Apoyo al liderazgo femenino
Valoración ética de las y los líderes
Actuación de liderazgos nacionales
Relación entre liderazgos nacionales y población
Conocimiento de liderazgos existentes
Pertenencia a organizaciones sociales
Actividades realizadas en organizaciones sociales
Cargos ocupados en organizaciones sociales
Afiliación político partidaria
Razones de la afiliación política
Actividades realizadas en partidos políticos
Cargos ocupados en partidos políticos
Interés en la política
Inscripción en el padrón electoral
Participación electoral
Opciones electorales
Expectativas con respecto a elecciones del 2003
Percepción de sí mismo/a como líder
Experiencias de ejercicio de liderazgo en organizaciones políticas o sociales
Evaluación de la propia experiencia como líder
Obstáculos encontrados en la experiencia de liderazgo
Se incluyeron también variables de identificación sociodemográfica de las per-
sonas encuestadas –sexo, edad, lugar de nacimiento, situación ocupacional,
ingresos familiares, educación formal, idioma, religión, estado civil y cantidad
de hijos/as–, a más de variables de identificación del cuestionario, tales como
número, encuestador/a, lugar, hora de inicio y de finalización de las entrevistas.
Metodología
Instrumento
A partir de las dimensiones y variables señaladas se diseñó el instrumento de
recolección de datos, un cuestionario de 70 preguntas de opinión sobre el
objeto de estudio –de las cuales 60 fueron cerradas con opciones preestablecidas
y 10 abiertas–, 16 preguntas relacionadas con información sociodemográfica
de la persona encuestada y 6 ítems de identificación del cuestionario y su
lugar de aplicación. El diseño preliminar fue probado a través de una aplicación
en campo y fue corregido luego del análisis preliminar de resultados y de la
experiencia de las/los encuestadoras/es sobre la comprensión y claridad de la
formulación de preguntas y opciones. Se trabajó con el equipo encuestador


































El marco muestral está formado por el Censo Nacional de Población y Vivien-
das del año 1992 y el material cartográfico elaborado por la Dirección de
General de Estadística, Encuestas y Censos (DGEEC) para la implementación
del Censo.
El método es estratificado bietápico. Se estratificaron las municipalidades (in-
cluyendo zonas urbanas y rurales) y dentro de las localidades seleccionadas
fueron escogidas unidades de poblamiento menores (barrios y manzanas en
las zonas urbanas, áreas de empadronamiento a nivel rural), manteniendo siempre
el criterio de seleccionar una cantidad de muestras proporcionales al universo
en todos los niveles.
Para estratificar el universo se utilizaron diversas variables, posiblemente rele-
vantes para el tema liderazgo: alfabetismo y analfabetismo, población activa e
inactiva, población urbana y población rural, conexión cloacal, agua, energía
eléctrica, teléfono, idioma (español, guaraní, ambos, otro), país de nacimiento
(Paraguay - extranjero), conducta electoral (votos PLRA, ANR, otros).
6 El diseño de la muestra y este apartado han sido elaborados por José Carlos Rodríguez.
Muestra6
Se elaboró una muestra a partir del Censo Nacional de Población y Viviendas
de 1992, aplicando un método estratificado bietápico y una fórmula aleatoria
simple para proporciones a cada subestrato determinado. El tamaño de la
muestra es de 1.203 casos de mujeres y hombres de 15 años a 65 años de
edad, distribuidos en todo el país, en zonas urbanas y rurales.
El objetivo del cálculo muestral de la encuesta sobre liderazgo fue conseguir
una alta representatividad a nivel nacional y, además, tener la posibilidad de
realizar análisis pormenorizados para hasta cuatro subgrupos; por ejemplo, res-
puestas por sexo y zona de residencia. Las unidades más pequeñas serían
significativas siempre y cuando las diferencias fueran grandes, ya que el error
muestral, en términos probabilísticos, aumenta cuando el número de casos de
la muestra disminuye.
Se buscaba tener en proporciones un error muestral menor a 5% con 95% de
certeza, tanto a  nivel nacional como en unidades subnacionales. Aunque el
método utilizado permite la aplicación de las fórmulas del muestreo aleatorio
simple, si aplicamos la fórmula de muestra aleatoria simple a la totalidad de la
muestra, a una tercera y a una cuarta parte de la misma, dan 1,4%, 2,5% y
2,9%, que son todos inferiores al 5% de error muestral. Al error de la fórmula se
puede agregar un error de diseño, ya que el procedimiento no es en realidad
aleatorio simple sino polietápico, con probabilidad igual al universo (PPT), y
entonces se agrega un 1%. La menor de las unidades tiene en ese caso un
error muestral del 4%, que es todavía inferior al máximo requerido, como se
puede ver en el siguiente cuadro:
Número de casos y coeficientes de error esperados con una certeza de 95%
Casos en Coeficiente de Mas 1% de error
la muestra error muestral (ε)  de diseño (ε+1)
Todos 1.200 1,4% 2,4%
Tres partes    400 2,5% 3,5%








Se aplicó el Cluster análisis y se controló la homogeneidad de los estratos por
medio del análisis de la varianza, llegándose a una homogeneidad grande en
10 estratos. Se asignó una muestra proporcional a la población de cada
subestrato. Después se pasó a la selección de las áreas de empadronamiento,
con un método de distribución de la muestra distrital entre ellas, sorteándolas
en forma proporcional al número de los hogares.
La fórmula aleatoria simple para proporciones es
donde es el error de la proporción para una confianza del 95%,
Z=1,96; donde la proporción π es desconocida y por lo tanto se toma la peor
alternativa que es 50%, caso de máxima variación, y donde el tamaño de
muestra es n.
Recolección  y procesamiento de datos
La encuesta fue aplicada entre el 21 de octubre y el 23 de noviembre del año
2000, obteniéndose 1.203 casos válidos en un total de 41 municipios pertene-
cientes a 15 departamentos, todos los de la Región Oriental y uno de la Occi-
dental, a más de la capital, Asunción. La información obtenida fue trasladada a
una base de datos informática y fue procesada utilizando el Programa de Pro-
cesamiento Estadístico para Ciencias Sociales (SPSS).
Composición de la población encuestada
En este apartado se muestra la composición de la población encuestada se-
gún zona de residencia, sexo y grupos de edad, que son las variables utilizadas



































En este capítulo se presentan las respuestas de la población encuestada a las
preguntas que exploran la percepción pública sobre los liderazgos en general  y
sobre los liderazgos femeninos en particular. Las respuestas indican el conteni-
do que el imaginario paraguayo otorga a la palabra liderazgo y las característi-
cas que definen a los y las líderes. Se indaga asimismo el sexo y las áreas del
quehacer en las que se desempeñan aquellos/as considerados/as líderes na-
cionales y de la comunidad, así como la relación de los/las entrevistados/as
con las y los líderes.
Con respecto al liderazgo femenino en particular se presentan las respuestas a
las preguntas que buscan analizar la existencia o no de estereotipos de género
en el imaginario colectivo. Se analizan también las opiniones de la población
con relación a la viabilidad de liderazgos de mujeres y de candidaturas femeni-
nas en el Paraguay, así como la valoración de las posibles consecuencias de
una mayor participación de mujeres en espacios de decisión.
Por último, se presentan las opiniones de la población sobre las características
de los liderazgos ideales y las posiciones éticas relacionadas con este concepto.
El significado del liderazgo en el imaginario paraguayo
En una pregunta abierta se solicitó a las personas entrevistadas que definieran
el significado de ser líder. Un 77% de la población contestó dando alguna
característica relacionada con el liderazgo, mientras que un 23% no dio res-
puesta alguna. Ninguna persona señaló más de  cuatro características, que
fueron agrupadas según la siguiente categorización:
• Características relacionadas con habilidades o condiciones de dirección (man-
do, manejo, dominación, iniciativa, acción, ejercicio de poder o autoridad).
• Características relacionadas con lo que se despierta en los demás (habilida-
des de persuasión, convocatoria de voluntades, confiabilidad).
• Características relacionadas con preocupación por los demás (cuidado,
relacionamiento con los otros, trabajo comunitario).
• Características relacionadas con capacidad de decisión.
• Características relacionadas con valores éticos (honestidad, responsabilidad, etc.).
• Características relacionadas con ocupación de espacios de poder formal y la
representación.
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• Características relacionadas con capacidad obtención de resultados y con
capacidad de producción.
• Características relacionadas con capacidades intelectuales (ideas, formación,
experiencia, proyectos).
• Características relacionadas con rasgos específicos de la personalidad (caris-
ma, carácter, etc.).
• Otras respuestas.
El contenido principal que de manera espontánea se otorga al concepto de
liderazgo está relacionado con las habilidades de dirección. Para el 61,3% del
total de la población son líderes aquellas personas que poseen capacidad de
dirigir, mandar, manejar grupos, ejercer el poder o tener autoridad. Un 21,2%
de la población cita otras características, además de la señalada o de manera
exclusiva, pero los porcentajes son pequeños en todos los casos. Entre estas
otras características citadas espontáneamente, las más nombradas son la ca-
pacidad de persuasión (5,2% de personas la mencionan), la ocupación de
espacios de poder o representación (4,5%) y las capacidades intelectuales
(3,8%). El gráfico que sigue ilustra acerca de las respuestas obtenidas y el
porcentaje en que la población se refirió a cada categoría de características del
liderazgo.
N = 1.203 casos
Entre las mujeres es más alto que entre los hombres el porcentaje de quienes
no dan respuestas acerca de qué es un líder o una líder, aunque la distancia no
es muy alta (4,5 puntos). En cuanto a las características citadas, hay similitud



















N = 1.203 casos
En el desagregado por zonas de residencia la distancia entre quienes dan una
respuesta a esta pregunta y quienes no lo hacen se torna radical. Mientras que
un 90% de la población urbana define al liderazgo de alguna manera, tan sólo
el 60% de la población rural puede indicar alguna característica propia de
quienes son líderes, mostrando una mayor dificultad para la conceptualización
del tema. Consecuentemente, las menciones a todas las categorías considera-
das es menor en las zonas rurales, al compararlas con las de las zonas urbanas
del país.
N = 1.203 casos
Con relación a las edades, resulta interesante que el sector más joven de la
población considere a las habilidades de dirección y mando como las más
importantes características para ejercer el liderazgo de manera más generaliza-
da que las otras franjas etarias, con una diferencia de nueve puntos porcentua-
les. En cambio, la población intermedia, de entre 25 y 44 años es la que
responde en menor medida a la pregunta, ya que el 27,4% de las personas de


































N = 1.203 casos
N = 1.203 casos
Líderes nacionales y de la comunidad
A la solicitud de mención de nombres de líderes nacionales, por una parte, y
de líderes comunitarios, por la otra, un 25,9% no citó a nadie en ninguna de las
dos categorías. Eso equivale a decir que solamente un 74,1% de la población
encuestada identifica a alguna persona líder nacional o comunitaria. Lo nota-
ble es que se reconoce en mayor medida liderazgos nacionales (55,6%) que
comunitarios (48,7%). Pero más llamativa aún es la evidencia de que más de la
mitad de la población no identifica liderazgos comunitarios y un 44,4% no
reconoce a ninguna persona con liderazgo nacional, es decir, a quienes pue-
den dirigir, guiar o gobernar el país. Esta constatación resulta compatible con
la opinión mayoritaria de la población que considera que en el Paraguay existe



















Al considerar solamente a la población que reconoce liderazgos y desagregarla
por sexo, encontramos de manera consistente que los hombres reconocen
liderazgos más frecuentemente que las mujeres. En el gráfico siguiente pode-
mos ver que un 6,5% más de hombres identifica líderes de algún tipo. La
diferencia se amplía aún más en el reconocimiento de liderazgos nacionales,
llegando a 8,5 puntos porcentuales la distancia entre hombres y mujeres.
N = 1.203
La desagregación por zona de residencia nos ofrece un panorama interesante.
Mientras la población urbana reconoce líderes nacionales en mayor medida
que la rural con 7,1 puntos de distancia, la identificación de liderazgos comuni-
tarios es mucho más frecuente en el campo, siendo la diferencia nada menos
que de 21 puntos porcentuales.
N = 1.203
En cuanto a los grupos de edad, se reitera nuevamente que la población inter-
media es la que menos líderes reconoce, mientras que la diferencia es mínima



































La actividad por excelencia de los liderazgos nacionales es la política y el
desempeño en espacios de poder público, ya que el 73,5% de quienes fueron
mencionados/as se relacionan con este ámbito. Sin embargo, la política es
desplazada a un segundo puesto al considerar la actividad de los liderazgos
comunitarios, quienes se desempeñan principalmente en actividades sociales,
comunitarias y en la educación, con un 27,7% de las respuestas consignadas,
frente a un 21,7% de políticos/as y funcionarios/as. Llama la atención lo poco
relevante de las actividades sociales, comunitarias y educativas para los liderazgos
nacionales. En cambio, para éstos son relevantes el desempeño en el periodis-
mo y los medios de comunicación y también en el deporte, con porcentajes
cercanos al 10% en ambos casos, pero estas actividades son poco estimadas
para la identificación de liderazgos comunitarios. Con las actividades religiosas
pasa exactamente lo contrario, pues es relevante para el reconocimiento como
líder comunitario/a, con un 14,5% de las respuestas, pero resulta poco impor-
tante para identificar un liderazgo nacional, pues solamente fue mencionada
dicha actividad para este tipo de líderes en un 4% de los casos. Finalmente,
debe señalarse que las actividades de los liderazgos nacionales son mucho
más identificables que las de los/las líderes comunitarios/as, con una diferen-
cia de 33,5 puntos porcentuales.
Mujeres líderes
Entre los nombres de líderes nacionales que fueron citados, el 92,7% corres-
ponde a hombres y sólo el 7,3% a mujeres. Esto evidencia que para la pobla-
ción paraguaya que reconoce liderazgos nacionales, las mujeres están
abrumadoramente ausentes. Siguiendo el mismo patrón, pero suavizado, la
mayoría de los/las líderes comunitarios/as también son hombres. Así, un 79,8%
son de sexo masculino y sólo el 20,2 % son mujeres. Ciertamente 20 es más
que siete, pero de todas maneras el porcentaje es bajo, sobre todo porque
contradice a la creencia de que si bien las mujeres no alcanzan a ser líderes
nacionales, sí tienen reconocimiento como líderes comunitarias. Los datos de




















Los nombres de mujeres líderes nacionales y comunitarias surgieron espontá-
neamente en porcentajes bajos sobre el total de la población encuestada, equi-
valentes al 5,4% para liderazgos nacionales y al 11,9% para líderes comunita-
rias. En total, solamente el 16% de la población cita espontáneamente alguna
líder mujer en las dos categorías analizadas. Ante la pregunta específica de si
había alguna mujer que la persona encuestada considerase líder nacional o
comunitaria, hecha a quienes no las había nombrado espontáneamente, sola-
mente respondió afirmativamente un tercio de la población total. Juntando
todas las posibilidades de nombrar a mujeres líderes se encuentra que el 48,7%
mencionó, ya sea espontánea o inducidamente, a líderes nacionales o comuni-
tarias. La conclusión al respecto es que a pesar de que hay preguntas que
fuerzan a recordar nombres de mujeres líderes, más de la mitad de la pobla-
ción (51,3%) no considera que haya mujeres líderes en el Paraguay.
N = 1.203 casos
El gráfico 16 nos muestra que espontáneamente las mujeres reconocen más
que los hombres a los liderazgos femeninos nacionales y comunitarios, siendo
la diferencia de 4,1 puntos porcentuales en el primer tipo y de 3,6 puntos
porcentuales en el segundo. Uniendo ambas categorías de liderazgo la diferen-
cia entre mujeres y hombres en el reconocimiento de liderazgos femeninos es
de 7,5%. Sin embargo, ante la pregunta específica, los hombres son quienes
más nombres de mujeres líderes han señalado, con una diferencia de 2,4% en
relación a las mujeres. Eso se podría deber a que la población masculina está
más informada que la femenina con respecto a los liderazgos, como se verá en
el siguiente capítulo. De todas maneras, revisando las respuestas a todas las
preguntas podemos ver que las mujeres reconocen más los liderazgos de otras
mujeres en un 5,2%.
El reconocimiento espontáneo de liderazgos femeninos por parte de las muje-


































N = 1.203 casos
Siguiendo el patrón de que la población urbana cita más líderes nacionales y la
población rural más líderes comunitarios/as, el primer grupo cita a más muje-
res líderes nacionales espontáneamente, con una diferencia del 2,3% con res-
pecto al segundo grupo, lo que se invierte en las respuestas espontáneas sobre
liderazgos comunitarios. De esa manera, la diferencia en el total de citas es-
pontáneas es de menos del 1%. Sin embargo, la diferencia aumenta considera-
blemente (6,4%) ante la pregunta específica, siendo la población urbana la que
más nombres de mujeres líderes citó en ese caso, lo que se mantiene cuando
se consideran todas las preguntas. Ello coincide nuevamente con el dato ana-
lizado en el capítulo de opiniones de liderazgo con respecto a que la población
urbana está más informada que la población rural.
supone que las mujeres por lo general no reconocen el liderazgo de otras
mujeres. En efecto, autoras de la importancia de Celia Amorós han desarrolla-
do explicaciones para ello7, tomando en consideración que los protagonismos
y liderazgos se producen en el ámbito público, pues es allí donde se da la
individuación y ese ámbito es masculino. En el ámbito privado considerado
como femenino, en cambio, las personas son idénticas y por lo tanto, sustituibles
unas por las otras, dice Amorós. Pero esta investigación nos muestra que, por
lo menos en el Paraguay, hay mayor predisposición entre las mujeres que entre
los hombres a identificar espontáneamente como líderes a otras mujeres, sien-
do la diferencia tan relevante como para continuar siendo mayor uniendo las
respuestas espontáneas con las inducidas, en las que hay mayoría masculina.
7 Celia Amorós Puente, Participación, cultura política y Estado, Buenos Aires, Ediciones de la Flor / Mujer Hoy,  1990.



















N = 1.203 casos
Al igual que los hombres, las líderes más citadas están relacionadas con el
ámbito político, seguidas de las comunicadoras y de las líderes sociales.
Líderes personales
Las respuestas acerca de los dos tipos de liderazgo sobre los cuales se indagó
anteriormente, nacionales y comunitarios, no implican que las personas
encuestadas sean seguidoras o apoyen a esos liderazgos, sino simplemente si
identifican a personas que tienen cualidades de liderazgo. Evidentemente la
identificación no es suficiente y se preguntó si hay alguien a quien la persona
encuestada considera personalmente su líder.
De nuevo lo más lo más impactante fue la negación. El 46,5% de quienes
respondieron a la encuesta dijo no tener líderes personales y el 52,5% declaró
que hay alguna persona a la que considera personalmente su líder.
Las mujeres reconocen más que los hombres tener líderes personales, con 3,9
puntos porcentuales de diferencia. Muy claramente también las mujeres consi-
deran como sus líderes a otras mujeres en una proporción mucho mayor que
los varones, con 9,7% de diferencia. De esta manera se reitera el hallazgo de
que en el Paraguay las mujeres reconocen más el liderazgo femenino que los
hombres.
Ahora bien, los liderazgos femeninos personales son minoritarios frente a los
masculinos, aunque la distancia es mucho menor que en las respuestas de
identificación de líderes nacionales y comunitarios. Considerando el total, se
nombró a líderes personales mujeres en un 16% y a líderes personales varones
en un 36,5%, pero si se tiene en cuenta solamente a quienes dieron nombres
de líderes personales, encontramos que se reconoció como tales a un 30% de
mujeres y a un 70% de hombres. Esta constatación no significa, sin embargo,
un mayor reconocimiento de liderazgos públicos femeninos, porque casi la
También existen diferencias según la edad de la población. La población de
edad intermedia cita más mujeres líderes nacionales espontáneamente que los
demás grupos, pero mucho menos ante la pregunta específica, mientras que
jóvenes y adultos/as mayores guardan similitud. En cambio, la población adul-
ta mayor es la que menos liderazgos femeninos nacionales y comunitarios cita
espontáneamente, pero es la que más recuerda a mujeres líderes ante la pre-
gunta específica, resultando ser la que más mujeres líderes menciona tomando


































mitad de las respuestas consignadas sobre liderazgos personales fue de pa-
rientes de las personas encuestadas, como se analizará más adelante.
La población urbana menciona líderes personales mujeres en mayor medida
que la rural, con 3% de diferencia. Pero lo muy interesante es que la población
joven reconoce en mayor porcentaje que los demás grupos etarios tener líde-
res mujeres. Nada menos que el 24,2% del total de jóvenes indica nombres de
mujeres a las que consideran sus líderes personales, frente a un 34% de res-
puestas que señalan a hombres líderes personales. Al considerar solamente a
quienes citaron nombres de líderes personales, se halla que en la población
joven se tiene como líderes personales a un 40% de mujeres y un 60% de
hombres, lo que en el debate internacional se considera como paritario. Obvia-
mente, esa percepción esperanzadora de mayor equidad de género en el repar-
to del poder no se repite en los demás grupos etarios, donde los liderazgos
masculinos continúan siendo el patrón abiertamente mayoritario.
N = 1.203 casos
Prácticamente la mitad (49,8%) de quienes mencionaron líderes personales,
nombraron a personas con quienes tienen relaciones familiares, es decir, que
son sus parientes, y si a eso se suma que el 12,7% se refirió a amigos o amigas,
llegamos a la conclusión de que en el Paraguay se reconoce como líderes
personales a personas del ámbito privado y que se cuenta con una minoría de
referentes públicos a quienes se otorga la calidad de guiar o dirigir a uno/a
personalmente. Más aún, en el 19,3% de personas a las que se conoce por su
trabajo o actividades se incluye a muchas con las que las y los entrevistados
tienen relación personal. Solamente un 18,2% de quienes reconocieron tener
líderes personales nombró a personas que conocen a través de los medios
masivos de comunicación, lo que indica que no tiene contactos personales
con ellas.
Las mujeres y la población joven son las que mayoritariamente mencionan a
parientes como sus líderes personales, lo que se corresponde con que son
justamente esos dos grupos quienes más nombres de mujeres habían citado
como tales. La distancia entre hombres y mujeres es del 17,8%. En cambio, son
los varones y la población de edad intermedia la que más reconoce como sus



















N = 632 casos
Cualidades de las personas líderes
En el siguiente cuadro se presenta el esquema de características de liderazgo
que fue empleado en esta encuesta como matriz de análisis de las cualidades
que se otorgan al liderazgo. La matriz presenta once características, vinculadas
con cinco dimensiones. Se estableció un listado de 30 opciones de actuación
de los liderazgos, relacionadas con las características predeterminadas, y se
pidió a los/las entrevistados/as que opten por un máximo de seis de ellas que
consideraran las más importantes en las personas que habían señalado como
poseedoras de un liderazgo relevante. Lo mismo se hizo con relación a las
características que creyeran ideales para mujeres líderes y para hombres líde-
res, así como con aquellas conductas que motivarían un rechazo hacia líderes
de cada sexo. De esta manera, se determinó el peso que la población da a las
características señaladas, tanto con relación a lo observado (los liderazgos identifi-


































Cualidades de liderazgos identificados
En el gráfico 21 se pueden observar las características que la población paraguaya
considera más importantes en las personas que había identificado como líderes.
Los buenos proyectos y la eficiencia ocupan el primer lugar (56,3%), con sólo dos
décimas de diferencia con las conductas éticas y de respeto a valores (sobre todo
decir la verdad) y con la ayuda a los demás y saber conseguir apoyo. Tenemos un
triángulo del liderazgo que incluye eficiencia, conducta ética y actuación orientada
a la gente. Es decir que la población encuestada considera como líderes a quienes
cumplen sus objetivos eficientemente y se comportan conforme a normas, pero
además saben conseguir el apoyo de la gente solucionando sus problemas y
ayudando a quienes se lo piden. La cuarta característica más citada es una con-






























cas más importantes de un
líder o una líder
Respetar la ley
Cumplir con las obligaciones ciu-
dadanas
Usar los bienes públicos correc-
tamente
Actuar siempre según lo que se
cree
Ser una persona trabajadora
Decir la verdad
Saber organizar y dirigir a la gente
Tener claridad sobre objetivos
colectivos
Tener formación y conocimientos
Saber analizar las situaciones
Que la gente le crea
Tener popularidad
Tener buenos proyectos
Saber superar los obstáculos
Demostrar capacidad para conse-
guir lo que se propone
Solucionar los problemas de su
gente
Conseguir siempre el apoyo de su
gente
Ayudar a quienes le pidan
Ser de su grupo, organización o
partido
Ser de la comunidad
Que tenga una auténtica trayec-
toria en mi grupo
Ser de posición respetable
Tener una buena situación eco-
nómica
Ser de una familia conocida
Consultar con los demás para
actuar
Actuar en equipo
Saber negociar y conciliar posi-
ciones
Imponer sus puntos de vista
Exigir obediencia
No ceder nunca
Opciones sobre motivos para
retirar el apoyo a un líder o una
líder
Que participe en un golpe de Estado
Que traiga mercaderías de afuera sin
pagar impuestos
Que use bienes del Estado en una cam-
paña electoral
Que tome decisiones contrarias a una
postura asumida públicamente
Que no se gane la vida trabajando
Que haya mentido comprobadamente
Que no pueda coordinar una campaña
Que tenga claros los objetivos a perseguir
Que muestre ignorancia sobre un tema
importante
Que no acierte al analizar una situación
Que no consiga la confianza de la gente
Que no sea una persona muy conocida
Que no tenga buenos proyectos
Que fracase ante un obstáculo
Que no cumpla sus promesas electorales
Que no solucione los problemas de su
gente
Que la gente no le apoye en todo mo-
mento
Que no le ayude a alguien que le pide
Saber que cambió varias veces de gru-
po o partido
Que responda a intereses de afuera
Descubrir que su trayectoria no fue
buena
Que tenga una vida desordenada
Que tenga problemas económicos graves
Que su familia caiga en desgracia
Que no consulte con los demás
Que no tenga un buen equipo de trabajo
Que no sepa negociar
Que cambie mucho sus puntos de vista
Que no logre obediencia y respeto de
los demás
Que ceda su palabra o sus objetivos



















la población paraguaya identifica en las personas líderes conductas normativas,
pues a ésta dimensión también pertenecen las conductas éticas ya citadas.
Con una distancia de 6,6% con relación al respeto a la ley aparecen las caracterís-
ticas intelectuales, específicamente poseer preparación y conocimientos, con un
43,4%, seguido muy de cerca por la pertenencia a un grupo o comunidad (43,2%).
Es decir que las cinco características más frecuentemente citadas son personales
y recién en sexto lugar se incluye características grupales, que hacen a la dimen-
sión identitaria o de pertenencia a una subcomunidad dentro de la comunidad
política. En orden descendente, encontramos otras características que tienen los
liderazgos identificados y que son: capacidad organizativa y dirigencial, tener caris-
ma y popularidad, un estilo de actuación democrático, poseer buena posición
económica y social y finalmente, un 22,3% señala características que hacen a un
estilo fuerte y autoritario.
Sobre las características que se atribuyen más a mujeres líderes o a hombres
líderes, señalaremos solamente las más resaltantes. En las mujeres líderes se ob-
serva más que en los varones mantener una conducta ética, tener capacidad
organizativa y dirigencial y el respeto a los valores, así como ayudar a las demás
personas, mientras que en los hombres se ve en mayor medida que en las muje-
res, el tener buenos proyectos y ser eficientes, así como también tener una buena
posición económica y social.
En el cuadro Nº 1 se presentan los resultados sobre las características de los y
las líderes identificados/as según el sexo, la zona de residencia y la edad de las
personas encuestadas. El único caso en que la diferencia es mayor que el 5%
entre mujeres y hombres, es cuando las primeras observan más la característi-
ca de ayudar a los demás y conseguir apoyo. En cambio, los hombres señalan
más el tener carisma y popularidad, con un 4,5% de diferencia con las muje-
res. Éstas consideran en un 3,1% más que los hombres que es importante
tener buena posición económica y social que, según se vio anteriormente, es


































líderes. La diferencia en todas las demás características no supera el 2%, y por
lo menos en cuatro ni siquiera llegan al 1%. Por lo tanto, se puede afirmar que
no hay grandes diferencias en cuanto a las características de líderes identifica-
dos en la población masculina y femenina encuestada.
La diferencia rural-urbana es muy interesante en este caso, pues la primera
señala con más de cinco puntos porcentuales de diferencia la pertenencia a un
grupo o comunidad y el carisma, mientras que la población urbana considera
como características importantes en más de 4% las cualidades intelectuales y,
sorprendentemente, un estilo de actuación fuerte y autoritario, aunque esta
población también menciona más que la rural el estilo democrático, pero con
una diferencia menor (2,6%). Otras características identificadas en mayor me-
dida por la población rural que por la urbana, con más de 3% de diferencia,
son: la conducta ética, la ayuda a los demás y el conseguir su apoyo, y el
respeto a la ley.
Entre los tres grupos etarios hay diferencias mayores. La ayuda a las demás
personas y el respeto a la ley son principalmente observados por el grupo de
mayor edad, con 61% y 53,3%, respectivamente, de las respuestas de esa
franja etaria. La ayuda es menos indicada por las personas de edad intermedia,
en tanto las personas jóvenes son quienes menor importancia otorgan al res-
peto a la ley en las y los líderes identificados. Sin embargo, la conducta ética es
mucho más mencionada como característica del liderazgo por las personas de
edad intermedia. Hay una diferencia de 9,1% frente al grupo de adultos/as
mayores y de 4,8% con respecto a la población joven. Este último grupo es el
que más señala la actuación democrática y el tener buenos proyectos y eficiencia.
Cuadro Nº 1. Características de líderes identificados según sexo, zona y edad














Conductas respetuosas de la ley
Conductas éticas y respeto a valores
Capacidad organizativa y dirigencial
Poseer preparación y conocimientos
Tener carisma y popularidad
Buenos proyectos y eficiencia
Ayudar a los demás y conseguir su apoyo
Pertenencia a un grupo o comunidad
Buena posición económica y social
Estilo de actuación democrático









































































































Cualidades ideales en las personas líderes
Se consideró que podría haber diferencias entre las cualidades de los liderazgos
identificados y las características ideales de un líder o de una líder. Por ello se
preguntó ambas cosas en dos apartados distintos de la encuesta. Al identificar
las cualidades de quienes son líderes concretos se estaría haciendo referencia
principalmente a lo observado, más allá de lo que las personas entrevistadas
quisieran, en tanto que en una identificación de características ideales se pasa
al plano de lo valorado y de lo deseado, aunque no fuera real.  Sin embargo, las
respuestas siguieron un orden muy parecido.
A pesar de la similitud de los patrones de respuesta, se pueden notar importan-
tes diferencias entre las características ideales que debe tener una mujer líder
y las que se espera de un hombre líder. Las mayores distancias se encuentran
cuando se considera que una mujer líder debe tener un estilo fuerte y autorita-
rio y buena posición económica y social (9,9% y 6,5% de diferencia respectiva-
mente). En tanto, de los hombres líderes se espera más que de las mujeres que
posean preparación y conocimientos, que sean respetuosos de la ley y que
tengan buenos proyectos y sean eficientes, siendo la diferencia del 6,2% y
4,5% respectivamente.
N = 1.203 casos
Veamos entonces quiénes esperan qué de una mujer líder y de un hombre
líder. Las mujeres esperan de los hombres líderes que ayuden a los demás y
tengan capacidad de conseguir apoyo (58,6%), que sean eficientes y con bue-
nos proyectos (56,8%), que sean respetuosos de la ley y tengan conducta ética
y respeto a valores, con 52,6% y 52,5% respectivamente del total de respues-
tas de la población femenina encuestada. Exactamente lo mismo que se con-
sidera ideal para un líder es lo que las mujeres esperan en las mujeres líderes,
aunque con valores levemente diferentes, como puede verse en los cuadros 2 y 3.
Las cuatro características señaladas más frecuentemente por las mujeres


































Así, éstos también consideran que una líder o un líder ideal debe ayudar, ser
eficiente y con buenos proyectos, respetar la ley y mantener una conducta ética.
En el análisis de los datos por zona de residencia encontramos que esas cuatro
características son también las más importantes, aunque las diferencias se
hacen más notables. Al pensar en características ideales de mujeres líderes, la
mayor distancia entre la población rural y urbana se presenta en cuanto a la
pertenencia a un grupo o comunidad, que es 12% más importante para quie-
nes habitan en el campo. En cambio, la conducta ética es la característica más
apreciada para mujeres líderes por la población urbana, con una diferencia de
11,2% con respecto a la rural, y en el mismo sentido hay una distancia de 7,8
puntos porcentuales acerca de las conductas respetuosas de la ley, que quie-
nes viven en las ciudades aprecian más que la gente de zonas rurales. Y es
justamente ésta la que espera que las mujeres sean fuertes y autoritarias en
6,6% más que la población urbana.
Con respecto a las características de los líderes ideales las distancias se suavi-
zan entre la población rural y urbana. En las ciudades se espera más que en el
campo que los líderes respeten la ley, tengan actuación democrática y conduc-
ta ética con 8,3%, 5,6% y 5,3% de diferencia respectivamente. En cambio, en
las áreas rurales la pertenencia a un grupo es también una característica en
mayor grado valorada para los hombres líderes, con un 7,1% más que en las
ciudades, aunque es 5% menos frecuente con respecto a la misma exigencia
para mujeres líderes.
Las diferencias etarias aparecen en este caso como menos relevantes. Quizá lo
más interesante sea señalar que el grupo de 45 a 65 años exige más a las
mujeres que a los hombres una conducta ética, mientras a los hombres les
pide en mayor medida que respeten la ley y sean eficientes. Las personas
jóvenes esperan que las líderes sean fuertes y autoritarias con 10,5% de dife-
rencia con respecto a los líderes, y de éstos esperan más que ayuden a la
gente, en lo que coinciden con la población de edades intermedias.
Cuadro Nº 2. Características ideales en mujeres líderes
Características
Conductas respetuosas de la ley
Conductas éticas y respeto a valores
Capacidad organizativa y dirigencial
Poseer preparación y conocimientos
Tener carisma y popularidad
Buenos proyectos y eficiencia
Ayudar a los demás y conseguir su apoyo
Pertenencia a un grupo o comunidad
Buena posición económica y social
Estilo de actuación democrático






















































































































Cuadro Nº 3. Características ideales en hombres líderes
N = 1.203 casos
Motivos para retirar apoyo a líderes
Como puede verse en el gráfico 23, el principal motivo para retirar el apoyo a
hombres y mujeres líderes son las conductas poco éticas y la ausencia de valores,
aunque es más frecuente como causas para quitar el apoyo a los hombres que a
mujeres líderes, con un diferencia del 6,6%. En el mismo sentido es la diferencia
en cuanto a la violación de la ley, la incapacidad para organizar y dirigir, la falta de
preparación y conocimientos, la falta de carisma y popularidad, los malos proyec-
tos e ineficiencia y el no ayudar a los demás. En cambio, es más frecuente que se
retire el apoyo a las mujeres que a los hombres líderes debido a una débil perte-
nencia al grupo o a la comunidad, la mala posición económica y social, la actua-
ción poco democrática y también una actuación débil. En este último caso, la
diferencia es de 10,5%  y en la mala posición económica o social de 8%.
N = 1.203 casos
Características
Conductas respetuosas de la ley
Conductas éticas y respeto a valores
Capacidad organizativa y dirigencial
Poseer preparación y conocimientos
Tener carisma y popularidad
Buenos proyectos y eficiencia
Ayudar a los demás y conseguir su apoyo
Pertenencia a un grupo o comunidad
Buena posición económica y social
Estilo de actuación democrático




































































































































En los cuadros 4 y 5 se presentan los datos desagregados por sexo, zona de
residencia y grupos de edad para retirar el apoyo a líderes mujeres y a hombres
líderes, respectivamente. Las diferencias no son grandes, pero vale la pena
destacar que tanto la población femenina como la masculina retiran más el
apoyo a los hombres líderes en caso de violar la ley y de conductas poco
éticas. Ciertamente, la legalidad es menos exigida por los varones a las muje-
res que a los hombres líderes.
Tampoco se observan grandes diferencias entre la población rural y urbana a
excepción de que la primera retiraría en mayor medida su apoyo a líderes
hombres que a mujeres por violación de la ley y que la población urbana es
más exigente que la rural con las mujeres por ese mismo motivo. En cambio, la
falta de preparación y de conocimientos, que es en general un motivo para
retirar el apoyo a los hombres líderes en mayor medida que a las mujeres
líderes, fue principalmente expresada por la población rural.
La población de edad intermedia y la de 45 a 65 años retiraría en mayor
medida su apoyo a los hombres líderes por violar la ley que a los liderazgos
femeninos. Pero la primera hace aún mayor énfasis en cuanto a la conducta
ética y la ausencia de valores como causa de retiro a los líderes masculinos,
con 12% de diferencia en el retiro de apoyo a las mujeres líderes por los mis-
mos motivos. La población joven, en tanto, retiraría más su apoyo a los hombres
líderes por malos proyectos e ineficiencia y por falta de carisma, que a las mujeres.
Cuadro Nº 4. Motivos para retirar el apoyo a mujeres líderes
N = 1.203 casos
Características
Conductas que violan la ley
Conductas poco éticas y ausencia de valores
Incapacidad para organizar y dirigir
Falta de preparación y conocimientos
Falta de carisma y popularidad
Malos proyectos e ineficiencia
No ayudar a los demás ni conseguir su apoyo
Débil pertenencia al grupo o comunidad
Mala posición económica y social
Estilo de actuación poco democrático





















































































































Cuadro Nº 5. Motivos para retirar el apoyo a hombres líderes
N = 1.203 casos
Estereotipos de género
Varias preguntas del cuestionario apuntaron a obtener respuestas que permitie-
ran analizar la existencia o no de estereotipos de género en el imaginario
paraguayo. Es decir, se buscó conocer si la población considera que existen
ciertas características que son propias de uno u otro sexo, que hay temas que
se abordan mejor por ser hombre o mujer, o que existen habilidades o capaci-
dades “inherentes” a los hombres o a las mujeres, e incluso si hay áreas o
espacios que se consideran más adecuados para las personas en razón de su sexo.
Características atribuidas a mujeres y a hombres líderes
Debe señalarse que, con una sola excepción, la respuesta mayoritaria a todas
las opciones sobre características de uno u otro sexo, fue “de ambos por igual”.
La excepción es la firmeza, que se considera más como característica mascu-
lina que femenina o de ambos sexos, con una diferencia de 21,9%.
Ahora bien, el gráfico 24 nos muestra la existencia de fuertes estereotipos de
género en el imaginario paraguayo. Según las respuestas, las mujeres ven más
las necesidades de los demás, son más creativas y saben persuadir y conven-
cer mejor que los hombres. Asimismo, se considera que son más honestas,
que tienen mayor capacidad de diálogo y tendencia a la conciliación que los
varones. En cambio, se señalan como atributos masculinos la firmeza, el actuar
en equipo, la claridad de análisis, el ser decididos, saber competir y dirigir,
asumir riesgos y tener capacidad.
Esta percepción de la población paraguaya se corresponde con los hallazgos
de estudios que afirman que se consideran “femeninos” los rasgos relaciona-
dos con la gentileza, la compasión y la pasividad, en tanto son “masculinos” los
rasgos relacionados con la agresividad y la firmeza8. Los resultados indican que
más de la mitad de la población paraguaya establece claras separaciones de
áreas, capacidad y habilidades según el sexo, con diferencias porcentuales
relevantes, según puede observarse en el gráfico que sigue:
Características
Conductas que violan la ley
Conductas poco éticas y ausencia de valores
Incapacidad para organizar y dirigir
Falta de preparación y conocimientos
Falta de carisma y popularidad
Malos proyectos e ineficiencia
No ayudar a los demás ni conseguir su apoyo
Débil pertenencia al grupo o comunidad
Mala posición económica y social
Estilo de actuación poco democrático



































































































8 Véase  Leonie Huddy y Nadya Terkildsen, Gender Stereotypes and the Perception of Male and Female Candidates. American Journal of Political


































N = 1.203 casos
N = 1.203 casos
Problemas de uno u otro sexo para ejercer liderazgo
Las preguntas planteaban una serie de situaciones negativas para el ejercicio
del liderazgo. Las respuestas obtenidas refuerzan la percepción de encontrar-
nos ante fuertes estereotipos de género. Los resultados indican que paraguayos
y paraguayas consideran a los hombres más autoritarios, con más dificultad
para escuchar y con mayor tendencia a la pelea. Las mujeres en cambio son
percibidas como más temerosas al conflicto, menos capaces de decidir y de
negociar, así como de  implementar las decisiones tomadas y con mayor difi-
cultad para defender sus ideas.
Estos rasgos, observables en el gráfico 25, se corresponden con los estereoti-
pos tradicionalmente imputados a los sexos. Debe señalarse, sin embargo, que
no hay muchos datos previos sobre la dificultad femenina de implementar las
decisiones tomadas y, ciertamente, es el problema en el que la distancia es



















Apertura hacia un mayor poder público de las mujeres
El 74,5% de la población encuestada manifiesta estar totalmente de acuerdo
con que las mujeres deberían participar más en política. A pesar de los estereo-
tipos de género y los escasos referentes femeninos en el liderazgo público,
ampliamente la gente apoya una mayor participación política de las mujeres.
Sin embargo, persiste un núcleo duro del 7,1% que responde estar totalmente
en desacuerdo con ese aumento. Ciertamente, la resistencia detectada es baja,
pero continúa habiéndola y, además, un 12,6% expresó estar de acuerdo en
parte y un 4,8% del total dijo que estaba un poco en desacuerdo. De esa
manera, la población que no apoya plenamente un mayor poder político de las
mujeres o no la apoya directamente representa el 24,6%, que ya es relevante.
N = 1.203 casos
El gráfico 27 nos muestra claramente que todos los grupos poblacionales apo-
yan mayoritariamente el aumento de la participación política de las mujeres.
Quienes más apoyan son la población adulta mayor (79,6%), las mujeres (76,6%)
y la población urbana (76,1%), y quienes menos lo hacen son la población
rural, la de edad intermedia y nuevamente las mujeres con 8,9%, 7,4% y 7,5%
respectivamente de las respuestas que manifiestan estar totalmente en des-
acuerdo. Es notable que sean las mujeres quienes más dicen apoyar, pero
también entre ellas hay una minoría que tiene fuerte resistencia, superando
levemente a los hombres. Los varones, en cambio, dan porcentajes más eleva-
dos que las mujeres en las posiciones de desacuerdos parciales.


































Ahora bien, el apoyo total de las tres cuartas partes de la población a una
mayor participación política de las mujeres no se debe necesariamente a la
opinión de que el país estaría mejor con ellas en cargos de decisión. La en-
cuesta no indagó sobre los motivos del apoyo y es un tema a trabajar en
futuras investigaciones. El porcentaje que cree que a nuestro país le iría mejor
con más mujeres con decisión política es del 60,8% y el que piensa que el
Paraguay estaría igual con ese aumento alcanza al 26,2%. Aunque sólo el 5%
opina que el país estaría peor, el porcentaje de quienes no saben o no respon-
den aumentó del 0,91% a la pregunta anterior, al 8% en ésta. Sería algo así
como “no sabemos si será mejor, pero queremos que haya más mujeres parti-
cipando en las decisiones”.
N = 1203 casos
¿Quiénes son optimistas, escépticos/as y pesimistas con respecto a que con
un mayor poder de decisión femenina mejoraría el país? Las más optimistas
son las mujeres (68,9%), junto a la población adulta mayor (66,4%) y en menor
medida la rural (61,8%). El escepticismo gana entre los varones y la población
entre 25 y 44 años, y nos encontramos con la mayor incertidumbre en una
minoría de los tres grupos optimistas, con 10,6%, 8,3% y 8,3% respectivamen-
te para adultos/as mayores, mujeres y la población rural.



















En resumen, existe un apoyo amplio al aumento de la participación política de
las mujeres, así como una opinión también mayoritaria de que los liderazgos
femeninos pueden incidir positivamente en la situación del país.
El desafío de votar por mujeres
Varias preguntas del cuestionario aplicado buscan recoger las opiniones sobre
las posibilidades de apoyo que tendrían candidaturas unipersonales de mujeres
a diversos cargos ejecutivos, la judicatura e incluso de instituciones no estata-
les. Una amplia mayoría de la población responde que sí apoyaría candidaturas
unipersonales de mujeres, tanto nacionales como municipales, así como parti-
darias y de grupos de la sociedad. Alrededor de un 80% responde seguro que
sí en todos los casos y cerca del 11 % responde que quizá votaría. En torno al
7% dice que con seguridad no votaría a mujeres para ninguno de los cargos
planteados por la encuesta, y la mayor resistencia es para presidir partidos y
movimientos políticos, con el 8,5% del total de respuestas.
N = 1.203 casos
La desagregación de datos por grupos poblacionales nos muestra que las
mujeres y la población joven son las que mayor apertura tienen para votar por
mujeres. No se observan diferencias relevantes entre la población rural y la
urbana, a excepción de la mayor disposición de esta última a votar por mujeres
como presidenta o coordinadora de grupo. Se reitera en este caso el mayor
apoyo de mujeres que de hombres al liderazgo femenino.


































Los datos referidos a la predisposición de la población encuestada a aceptar
mujeres en diversas instituciones siguen el mismo patrón. Aproximadamente al
85% de la población le gustaría ver a una mujer en la presidencia del Congreso
Nacional, en la Corte Suprema de Justicia y en la titularidad de los ministerios.
Pero las cifras bajan drásticamente a la hora de pensar en instituciones que se
mantienen como reductos exclusivamente masculinos. Así, solamente el 36,4%
está de acuerdo con que una mujer puede comandar las Fuerzas Armadas
y el 45,9% de la población apoya que mujeres integren el sacerdocio en la
Iglesia Católica. No obstante, son cifras nada despreciables de apoyo a cam-
bios que implican una profunda modificación de mentalidades.
No se observan diferencias relevantes en la desagregación de datos por grupos
poblacionales, pero llama la atención que la población rural apoya en un 5,8%
más que la urbana el sacerdocio de mujeres en la iglesia católica, mientras que
para la titularidad de ministerios el apoyo se invierte con un 8,2% de diferencia.
Además, se reitera el patrón de mayor apoyo de las mujeres a otras mujeres y
la población adulta mayor es la que tiene la opinión más favorable entre los
grupos etarios, incluyendo al sacerdocio en la Iglesia Católica, aunque no para
la comandancia de las Fuerzas Armadas.
N = 1.203 casos
¿De qué ministerios estamos hablando?
Hemos visto en el gráfico 32 que el 87,6% apoya que haya mujeres en la
titularidad de los ministerios. La pregunta que se plantea entonces es si eso se
refiere a todos los ministerios o solamente a algunos y cuáles serían los más y
los menos accesibles. Las respuestas confirman la tendencia, analizada en el
punto de estereotipos de género, de que la población paraguaya considera a
mujeres y hombres con ciertos rasgos que les califican para ciertas áreas y no
para otras. Apenas el 8,4% de la población responde que las mujeres podrían
estar en todos los ministerios o en cualquiera de ellos. Los resultados muestran
que las mujeres son asignadas por una contundente mayoría a las áreas de
educación (60,8%) y salud (63,4%), que justamente se corresponden con el rol
de reproductoras de las mujeres, a quienes se les encarga la educación, la
crianza, el cuidado de niños, niñas, ancianos/as, enfermos/as, etc. Además, en
el caso paraguayo, son los dos únicos ministerios que han tenido a mujeres



















le siguen los ministerios de Justicia y Trabajo y Hacienda, con 17,7% y 12,4%
del total de respuestas, respectivamente. Es de notar que si bien los tres prime-
ros son del área social, el manejo del dinero público por parte de mujeres sería
toda una novedad.
Los ministerios más “agresivos” son los considerados menos indicados para las
mujeres. A menos del 1% de la población le gustaría ver a una mujer como
ministra de Defensa, a apenas el 1,2% le gustaría tener una ministra de Indus-
tria y Comercio y al 1,5% en el de Relaciones Exteriores, a pesar de que hubo
viceministras en las dos últimas instituciones citadas. En alrededor del 3% se
ubica el apoyo para la titularidad de los ministerios de Obras Públicas y Comu-
nicaciones y del Interior, mientras que para Agricultura y Ganadería la opinión
favorable es del 6,2%. En conclusión, se mantiene una visión segregada sobre
la titularidad femenina en las secretarías de Estado, habiendo apoyo mayorita-
rio solamente para ocupar las carteras de Educación y Cultura, y de Salud
Pública y Bienestar Social. Así, la población paraguaya, en alta proporción,
asigna a las mujeres ámbitos del poder público considerados tradicionalmente
“femeninos”, y no le gustaría o no se imagina verlas en aquellas áreas conside-
radas tradicionalmente “masculinas”, con mayor resistencia aún que para co-
mandar las Fuerzas Armadas o ser sacerdotisa de la Iglesia Católica.
N = 1.203 casos
La pobreza y el liderazgo
La investigación también buscó explorar la opinión de la gente con relación a la
influencia que podría tener la pobreza de las personas para su acceso a espa-
cios de liderazgo nacional. Los principales motivos de esta parte de la investi-
gación son, por una parte, que la falta de recursos económicos se considera
como una de las principales trabas para el acceso de las mujeres a cargos de
elección popular, y por otra parte, que el Paraguay es uno de los países más
desiguales del mundo en cuanto a ingresos y tenencia de la tierra.
Las opiniones se mostraron divididas ante la pregunta: ¿Cree usted que una
persona pobre puede llegar a tener liderazgo político nacional? Las respuestas
más frecuentes se ubican en la incertidumbre de probablemente sí o probable-
mente no, que juntas suman el 43,4% del total de respuestas. Sigue la opinión


































9 “Justicia como reversibilidad”, en Essays on Moral Development, vol. I, San Francisco, 1981, 190 y ss. Citado por Jürgen Habermas, Conciencia moral
y agir comunicativo, Río de Janeiro, Biblioteca Tiempo Universitario, 1989.
nacional con un 34,1% de las respuestas y, finalmente, las respuestas negati-
vas alcanzan el 20%.
En el desagregado por grupos poblacionales puede observarse que no hay
grandes diferencias, pero quienes principalmente piensan que es posible son
los hombres, la población urbana y la adulta mayor. La respuesta seguro que
no la dieron principalmente las mujeres, la población rural y la que tiene entre
25 y 44 años. Se sabe que la pobreza y la falta de oportunidades en el Para-
guay afecta sobre todo a los dos primeros grupos que dieron la respuesta negativa.
N = 1.203 casos
Posiciones éticas en función de liderazgo
Las preguntas que buscan explorar la ética de la población paraguaya en fun-
ción de liderazgo contrastan la opinión que la misma tiene sobre lo que nor-
malmente hacen los/las líderes en el Paraguay y lo que ella haría si estuviera
en función de liderazgo. Para ello, se formularon seis opciones de respuestas,
que corresponden a un esquema analítico basado en tres estadios o niveles
éticos definidos por Kohlberg9:
El primer estadio es el preconvencional, donde predominan las posiciones
egocéntricas y no altruistas, de solidaridad primaria no sujeta a principios. Las
dos opciones de respuesta para este nivel indicaban aprovechamiento de la posi-
ción de liderazgo para beneficio personal y de un entorno inmediato particular.
El segundo estadio corresponde a una ética convencional, donde se siguen las
normas pero sin una reflexión acerca de los principios, respondiendo a expec-
tativas de la sociedad y al interés de mantener el orden social. Las dos opcio-
nes de respuesta eran buscar ser una buena persona para que la gente le



















El tercer estadio se refiere a un nivel postconvencional, donde las decisiones
responden a valores, aun cuando puedan ser conflictivos con las leyes o nor-
mas concretas aceptadas por el colectivo, y las decisiones son guiadas por
principios éticos universales. Las posibilidades de respuesta de este nivel indi-
caban que desde las posiciones de liderazgo se buscaría el cumplimiento de la
ley porque éstas son fruto de un acuerdo y son justas, y que se utilizaría
criterios para cumplir con las leyes y obligaciones.
Los resultados son contundentes. Un 88,4% de la población encuestada consi-
dera que las personas líderes existentes en el país se ubican en el nivel ético
preconvencional, es decir, usan su liderazgo para mejorar sus posiciones perso-
nales, las de su grupo y las de las personas que les rodean. Un muy escaso
porcentaje de la población reconoce en las/los líderes actitudes correspon-
dientes a los estadios éticos convencional o postconvencional.
En contraposición a lo que la población piensa de las actitudes de quienes son
líderes, la idea que paraguayos y paraguayas tienen de lo que harían si estuvie-
ran en función de liderazgo se ubica mayoritariamente en el nivel convencional,
en menor medida en el postconvencional y mínimamente en el preconvencional.
En el gráfico 35 puede verse la contraposición entre la evaluación que la pobla-
ción hace de las y los líderes que operan en el Paraguay y la posición en que
cree  la gente que se ubicaría como líder. Evidentemente se otorga mayor
importancia a las conductas normativas que éticamente se vinculan con la
justicia y los procedimientos democráticos, ¿o deberíamos decir a la aspiración
de contar con un Estado de derecho? Las distancias entre lo que se observa y
lo que se cree correcto son tan notorias y amplias que no se puede menos que
pensar que constituyen una evidencia de desajuste en la sociedad paraguaya,
que no puede traducir sus expectativas y orientaciones en una selección ade-
cuada de los liderazgos vigentes.
N = 1.203 casos
Al diferenciar las opiniones sobre las posiciones éticas de los liderazgos exis-
tentes por sexo, zona y grupos de edad, se tiene una notable homogeneidad
de opinión al ubicarlos en el estadio ético preconvencional. Lo único que llama
la atención es que la población joven resulta levemente menos crítica que las


































N = 1.203 casos
Para concluir este capítulo sobre las imágenes de liderazgo que tiene la pobla-
ción paraguaya, se presenta en el gráfico 37 la desagregación por sexo, zona
de residencia y grupos de edad, acerca de lo que la población imagina que
sería su posición ética si estuviese en función de liderazgo. Es evidente la casi
desaparición de la opción preconvencional y el crecimiento de la ubicación en
los dos estadios superiores en todos los grupos poblacionales.
N = 1.203 casos
En resumen, la posición ética de la población paraguaya en cuanto a lo que
debiera hacerse en función de liderazgo es claramente superior a la que se




















La población paraguaya considera que son líderes aquellas personas que tie-
nen habilidades de dirección, mando, dominación, iniciativa, acción, ejercicio
de poder o autoridad. Cuando paraguayos y paraguayas se refieren a líderes lo
hacen principalmente pensando en estos contenidos conceptuales. Secunda-
riamente, y en un porcentaje doce veces menor, la población reconoce como
componentes del ejercicio de liderazgo las habilidades de persuasión y las
capacidades intelectuales. Menos importantes resultan para la definición los
valores éticos y la capacidad de obtención de resultados. Encontramos por lo
tanto que la población encuestada trata de leer la realidad, piensa en los liderazgos
tal como son a la hora de conceptualizar y no pretende incluir elementos del buen
liderazgo, como sí lo hace cuando  define a los liderazgos ideales.
Las características mencionadas sólo son reconocidas por la población a cier-
tas personas a nivel nacional en el 55,6% y a nivel comunitario en un 48,7%.
Al considerar el universo total de personas encuestadas, se encuentra que el
74,1% mencionó a alguna persona en cualquiera de las dos categorías. Eso
implica que un cuarto de la población no identifica a ninguna persona a la que
considera líder en ningún espacio, que un poco más de la mitad no identifica
personas capaces de dirigir, guiar o conducir el país, y que más de la mitad no
reconoce ningún liderazgo comunitario. Estos resultados se complementan
con los datos que indican la opinión mayoritaria de la población sobre la exis-
tencia de una fuerte crisis de liderazgo en el país, como puede observarse en
el capítulo de opiniones sobre liderazgos.
Para la población que identifica liderazgos nacionales, la absoluta mayoría de
ellos son masculinos y provenientes de la política. Secundariamente y en por-
centajes mucho más bajos son consideradas líderes personas que desarrollan
sus actividades en los medios de comunicación y en el ámbito deportivo. En
porcentajes más bajos aún existen personas reconocidas como líderes nacio-
nales que se desempeñan en trabajos comunitarios, sociales o relacionados
con actividades religiosas. Estas últimas actividades, sin embargo, cobran gran
importancia en la identificación de liderazgos comunitarios, mientras disminu-
ye claramente el desempeño en la política y los espacios de poder público, así
como el trabajo en periodismo y en los medios de comunicación.
Un poco menos que la mitad de las y los encuestadas/os dice tener líderes
personales, es decir, personas con liderazgo a las que ellas les dan su apoyo y
que las dirigen u orientan. La gran mayoría de las personas mencionadas como
líderes personales tienen relaciones de parentesco o de amistad con quienes
fueron entrevistadas/os para esta investigación.
El no reconocimiento de liderazgos por parte de la mitad de la población es
llamativo y tendría que ser objeto de posteriores investigaciones.
Casi no hay mujeres líderes para los paraguayos y paraguayas. A nivel nacional,
apenas 7,3% de los/las líderes espontáneamente mencionados/as son muje-
res. Cuando se fuerza a las personas encuestadas a recordar nombres de mu-
jeres, sólo las menciona un 33%. Si bien se eleva el porcentaje de identifica-
ción espontánea a un 20% a nivel comunitario, el reconocimiento de liderazgos
femeninos continúa siendo minoritario, y cuestiona la idea de que en los nive-


































menos indica que la población las reconoce poco aún en el nivel local. En
cuanto a los liderazgos personales, se reconoció que lo son un 30% de muje-
res, sin embargo, el peso del parentesco y de la amistad obliga a tomar con
cautela el dato para no pensar que se trata de una identificación con líderes
que se desempeñan en el ámbito público.
En todos los casos más mujeres que hombres citan a líderes mujeres y también
están más dispuestas a apoyarlas, a votar por ellas y desean en mayor medida
que ocupen altos cargos estatales, institucionales y grupales. Esto cuestiona
una visión frecuentemente asumida, según la cual las mujeres son las que
menos apoyan a otras mujeres. El mismo patrón se repite a lo largo de este
estudio, con la siguiente salvedad, son también mujeres quienes más resisten-
cia tienen para que otras mujeres ocupen cargos políticos relevantes.
Perviven fuertes estereotipos de género en el imaginario paraguayo. Las muje-
res están más relacionadas con características compasivas y pasivas en tanto
los hombres son considerados más firmes, activos y agresivos. Existe una clara
diferenciación de áreas para los espacios en los que a la población le gustaría
que las mujeres participen o dirijan y aquellas para las que no existe ningún
apoyo. Estas áreas se inscriben una vez más en lo que tradicionalmente se
considera femenino o masculino. Los estereotipos incluso se agudizan cuando
se consideran los problemas que tienen los hombres y las mujeres líderes para
ejercer su liderazgo. A los primeros se les achaca ser autoritarios, con más
dificultad para escuchar y mayor tendencia a la pelea, en tanto las líderes son
percibidas como temerosas al conflicto, menos capaces para decidir y nego-
ciar y con mayor dificultad para defender sus ideas.
Tres cuartas partes de la población apoya una mayor participación política de
las mujeres. Más de la mitad (61%) cree que la situación del país estaría mejor
con más participación de mujeres en espacios de decisión, si bien un tercio
permanece escéptica. Alrededor del 90% de paraguayos y paraguayas mani-
fiestan que con seguridad o probablemente votarían por una candidata mujer
a cargos ejecutivos nacionales, municipales, partidarios o comunitarios.
Las características más apreciadas por la población paraguaya tanto en líderes
identificados/as como en líderes ideales, son: 1) los buenos proyectos y la
eficiencia, 2) la conducta ética y 3) ayudar a la gente y saber conseguir su
apoyo. Estas características forman un triángulo del liderazgo deseado por la
población paraguaya. Esta percepción se refuerza con la reiteración del valor
que el respeto a la ley tiene idealmente para la población paraguaya.
Congruentemente, las conductas poco éticas y ausencia de valores, la viola-
ción de la ley y la incapacidad para dirigir son consideradas las principales
causas de retiro de apoyo a un líder o a una líder, pero fundamentalmente a los
hombres líderes. Entre los motivos por los que sacaría la adhesión a una líder
más que a un líder figuran una débil pertenencia a un grupo o comunidad, la
mala posición económica o social, la actuación poco democrática y también
un débil desempeño. Es notable la exigencia de que las mujeres sean fuertes y
decididas para mantener el apoyo, pero sobre todo que se le retiraría el respal-
do si tuviera problemas económicos, personales o familiares que afectaran su
reputación.
Ser pobre parecería ser un obstáculo mayor para acceder a liderazgos naciona-



















una persona pobre puede llegar a tener liderazgo político de la población. Un
20% sostiene que no es factible y aproximadamente un tercio del universo
total cree exactamente lo contrario, es decir que con seguridad una persona
pobre puede llegar a tener liderazgo político nacional.
La posición ética de la población paraguaya también es clara. Un 88% de
paraguayos y paraguayas critican duramente a los/las líderes y consideran que
sus acciones apuntan a beneficios personales y sectarios, lo que en términos
de Kohlberg significa que los encuestados y encuestadas ubican a los liderazgos
del país en un estado ético preconvencional. En contraposición a ello, las per-
sonas encuestadas manifiestan mayoritariamente que si ellas estuvieran en
función de liderazgo, asumirían acciones que apunten al cumplimiento de las
normas y a la consideración de principios éticos generales, con lo que se



































En este capítulo se presentan las opiniones de la población encuestada sobre
las personas que conducen el país, las respuestas a preguntas que exploran
expectativas con respecto a quiénes deberían ejercer roles de conducción po-
lítica, así como el reconocimiento que tiene la gente acerca de líderes de
ambos sexos que desempeñan actividades en espacios políticos, sociales y
culturales.
Crisis de liderazgo
Ante la pregunta de si hay crisis de liderazgo en el Paraguay, el 84,7% manifies-
ta que sí existe y sólo un 2,6% de las personas encuestadas está totalmente en
desacuerdo con esta idea. Un 11% dice estar parcialmente de acuerdo o par-
cialmente en desacuerdo con la existencia de una crisis de liderazgo. Esas
personas consideran que la hay, pero que la crisis no es tan general. Sumando
el total de quienes creen que hay crisis o que ésta es parcial, nos encontramos
con que el 95,7% de la población piensa de esa manera.
CAPÍTULO
2: OPINIONES SOBRE LIDERAZGOS

































En un análisis diferenciado se puede observar que entre hombres y mujeres y
entre habitantes de las ciudades y de áreas rurales no hay diferencias de opi-
nión relevantes con respecto a la crisis de liderazgo en el Paraguay. Pero si se
mira qué sucede con los grupos de edad, se ve que entre la población más
joven hay un porcentaje menor que está totalmente de acuerdo con la existen-
cia de la crisis, aunque de todas maneras la cifra es superior al 80% de las
personas de entre 15 y 24 años.
N = 1.203 casos
Opinión sobre los liderazgos políticos nacionales
La idea de crisis cobra mayor fuerza ante las respuestas que las personas
encuestadas han dado acerca de si los/las líderes políticos/as actuales son
honestos/as, capaces, con buenos proyectos, con actuación democrática y
comprometidos/as con su partido. Una vez más, la opinión generalizada es
que estos liderazgos no son honestos (64,3%) o son poco honestos (31,1%).
Ambas respuestas sumadas dan un 95,4% del total de respuestas, lo que
convierte en casi consensual la idea de que los liderazgos políticos paraguayos
están alejados de la honestidad.





















Al observar las respuestas por sexo, zona y grupos de edad, nuevamente se
encuentran mínimas o ninguna diferencia. Por ejemplo, no llega al 2% la dis-
tancia entre hombres y mujeres que opinan que los líderes no son nada hones-
tos, ni al 1% quienes piensan que son poco honestos. La variación es levemen-
te mayor entre la población rural y urbana, pues mientras el 66,2% de los y las
habitantes de las áreas urbanas opina que los líderes nacionales no son nada
honestos, piensa de igual manera el 61,8% de la población rural encuestada.
De todas maneras, la diferencia sigue siendo menor que el 5%. Al considerar
los grupos de edad se observa que la población más crítica es aquella que
tiene entre 25 y 44 años, con el 68,5% que opina que los líderes no son nada
honestos, pensamiento que comparten con el 62% de quienes tienen entre 15
a 24 años y el 60,9% de la población de 45 a 65 años.
N = 1.203 casos
La capacidad de quienes son líderes es cuestionada en menor medida que su
honestidad. En este caso, un 13,6% de las personas encuestadas considera
que éstos/as son muy capaces, el 35,7% opina que son poco capaces y un
47,9% piensa que no son nada capaces. Parecería entonces que la deshones-
tidad no tiene que ver necesariamente con la falta de capacidad, aunque de
todas maneras, la opinión mayoritaria sobre la capacidad de los liderazgos es
también negativa.

































Al observar estos datos por sexo, tampoco aparecen distancias relevantes entre
mujeres y hombres. Hay una diferencia pequeña que para un análisis de géne-
ro es significativa, pues se observa en ésta y otras respuestas que es mayor el
porcentaje de mujeres (3,2%) que el de varones (1,2%) que no sabe si los/las
líderes son capaces. El porcentaje mayor de mujeres que de hombres que no
tiene opinión se constató también en cuanto a si son honestos, si tienen bue-
nos proyectos y si tienen actuación democrática.
La diferencia rural urbana es más importante, ya que reiteradamente la pobla-
ción urbana aparece como más crítica que la rural, aunque las diferencias en
ningún caso superan el 3% y claramente prima la opinión de que son nada o
poco capaces. En cuanto a los grupos de edad, nuevamente es la población
entre 25 y 44 años la que mayoritariamente considera que los líderes no son
nada capaces. Así piensa el 51% de las personas de este rango etario, mientras
que en el mismo sentido opina el 46,8% de la población más joven y el 44,2%
de la adulta mayor (45 a 65 años), que en general tiene opiniones más favora-
bles a los liderazgos actuales.
N = 1.203 casos
Hay una correspondencia entre la consideración sobre la capacidad de los
liderazgos políticos nacionales y acerca de si éstos tienen buenos proyectos.
Así, el porcentaje que considera que no tienen buenos proyectos coincide
exactamente con el de la opinión de que no son nada capaces. De esa manera
piensa el 47,9% de las personas encuestadas, en tanto la diferencia es de
solamente cuatro décimas entre quienes piensan que son muy capaces y quie-
nes consideran que tienen buenos proyectos.





















N = 1.203 casos
Los hombres tienen opiniones más absolutas que las mujeres acerca de si los
liderazgos nacionales tienen buenos proyectos. Ellos creen en mayor medida
que no tienen buenos proyectos, con una diferencia es de 5,8 puntos porcen-
tuales, y también consideran levemente más que las mujeres que sí los tienen,
con una distancia de 2,1 puntos porcentuales. En tanto, las mujeres piensan
en un 4,8% más que los proyectos de los liderazgos son poco buenos, es decir,
se inclinaron en mayor medida por la opción intermedia. En cuanto a la diferen-
cia entre lo rural y urbano, ésta es mínima en todas las opciones de respuesta.
Sólo es interesante consignar que es mayor el porcentaje de población urbana
que no sabe o que no responde a la pregunta, cuando en general es en la
población rural donde suelen verse cifras superiores a las de la urbana en este
sentido. En los grupos de edad se reafirma la tendencia de una opinión más
desfavorable en las personas de 25 a 44 años, que en un 50,8% piensan que
los liderazgos políticos actuales no tienen buenos proyectos, frente a un 45,2%
de la población más joven y un 47,1% de la mayor de 45 años.
N = 1.203 casos
La actuación democrática de los liderazgos nacionales está casi tan cuestiona-
da como su honestidad. Solamente el 6,1% de las personas encuestadas opi-
na que la actuación es muy democrática, mientras que el 35,3% cree que es
poco democrática y nada menos que el 53,4% piensa que la actuación de los

































Al revisar los datos por sexo, se encuentra que las mujeres opinan en un 2,1%
más que los hombres que los liderazgos tienen actuación muy democrática, en
tanto un 2,7% más de hombres que de mujeres piensa que ésta es poco
democrática, diferencia que se achica al 1% cuando se califica esa actuación
como nada democrática, que claramente es la opinión mayoritaria de ambos
sexos. Las personas encuestadas de las ciudades opinan levemente mejor so-
bre la actuación democrática de los liderazgos que las de áreas rurales, aunque
la diferencia es menor a dos puntos porcentuales entre quienes piensan que la
actuación no es nada democrática. En cuanto a los grupos de edad, se mantie-
ne la tendencia de que las personas entre 25 y 44 años son quienes en mayor
porcentaje consideran que la actuación de los liderazgos no es nada democrá-
tica, con el 58,3% frente al 50,8% de quienes son jóvenes y un 49,3% de las
personas adultas que tienen entre 45 a 65 años.
N = 1.203 casos
Notablemente, la tendencia de las respuestas anteriores, referidas a preguntas
valóricas, se mantiene en una de naturaleza distinta, que hace referencia a las
lealtades de los liderazgos  con su agrupación política. También en este caso, la
opinión mayoritaria (80%) es que son poco o nada comprometidos con sus
respectivos partidos políticos.
N = 1.203 casos
Tampoco aparecen diferencias relevantes entre hombres y mujeres, aunque se
mantiene una leve mayoría masculina en las opciones de respuesta extremas
(tienen mucho compromiso partidario o no lo tienen), y se ve una proporción
mayor de mujeres en la opción intermedia (tienen poco compromiso con sus





















más importantes son las diferencias según zona de residencia. Así, es claro que
la población rural es la que en mayor grado considera que los liderazgos políti-
cos actuales son poco o nada comprometidos con sus partidos, en tanto un
21,5% de quienes viven en áreas urbanas piensa que tienen mucho compromi-
so partidario frente al 8,1% de las personas de áreas rurales. En cuanto a la
variable etaria, son más los y las jóvenes quienes consideran que los liderazgos
están muy comprometidos con sus partidos, son más las personas mayores
que los consideran poco comprometidos, mientras en la población de edad
intermedia es mayor que en las demás el porcentaje de quienes piensan que
las y los líderes no están comprometidos con sus respectivas nucleaciones
políticas.
N = 1.203 casos
La relación de los liderazgos políticos con la gente
Nada menos que el 94,8% de las personas encuestadas piensa que quienes
poseen liderazgo político se olvidan de la gente después de conseguir su apo-
yo, en tanto sólo un 2,6% opina que los y las líderes tienen en cuenta las
necesidades y demandas de quienes les han respaldado.
N = 1.203 casos
En la desagregación de esta respuesta según sexo, zona de residencia y grupos de
edad de las personas encuestadas, hay una notable similitud en los porcentajes.

































entre los sectores estudiados. La opinión acerca del relacionamiento de las y los
líderes políticos con la gente es mala en todos los casos, con un predominio claro
de la idea de que utilizan a la gente para luego dejarla de lado.
N = 1.203 casos
¿Quién le gustaría como presidenta o presidente del Paraguay?
Ante la pregunta de si hay alguna persona que le gustaría fuera presidenta o
presidente de la República, el 61,8% dijo que sí, el 27,7% que no y un 10,5%
opinó que no sabía o no contestó a la pregunta. Las respuestas muestran a una
población que mayoritariamente conoce a personas que podrían ser buenos/as
presidentes/as del Paraguay, según su apreciación, pero más de un tercio no
conoce a nadie que pudiera cumplir bien ese mandato o no dio respuestas al
respecto.
N = 1.203 casos
El cruzamiento de los datos muestra que los hombres identifican en mayor
medida que las mujeres a personas específicas en la presidencia del país, lo
mismo sucede con las personas urbanas con respecto a las rurales y con las de





















N = 1.203 casos
A partir de las respuestas resulta claro también que cuando se imagina a
alguien para presidir el país, se piensa principalmente en varones. La imagen
masculina predomina para ocupar la más alta magistratura del país, ya que
solamente el 4,4% de las personas entrevistadas mencionó espontáneamente
a una mujer. Esto coincide con lo señalado en el primer capítulo sobre las
imágenes de liderazgo, donde la identificación de líderes era también
mayoritariamente masculina.
N = 1.203 casos
Considerando solamente a las personas que respondieron que existe una per-
sona que le gustaría fuera presidente o presidenta de la República, en la pobla-
ción femenina se encuentra la mayor proporción de quienes indican a una
mujer para el cargo, ya que el 9,2% respondió en ese sentido, seguida de las
personas jóvenes y la población rural. En cambio, se encuentran los porcenta-


































N = 743 casos
Ahora bien, entre las personas nombradas como deseadas para presidente/a
de la República se tiene una gran mayoría de dirigentes políticos. Entre hom-
bres y mujeres de los tres partidos con representación parlamentaria alcanzan
89% del total de personas presidenciables10. Los políticos hombres de la Aso-
ciación Nacional Republicana (ANR) alcanzan el 42,5% y las mujeres del mis-
mo partido el 0,8%, en tanto que los dirigentes del Partido Liberal Radical
Auténtico (PLRA) alcanzan el 31,6% y el 5% de las personas encuestadas pien-
sa en la única mujer política citada de ese partido. El 9% pensó en políticos del
Partido Encuentro Nacional (PEN) como posibles presidentes de la República y
una sola persona citó a una mujer de ese partido, lo que es irrelevante
estadísticamente.
El 11% restante se divide entre comunicadores (1,9%) y comunicadoras (0,4%),
futbolistas (2,6%) y otros/as. En esta última categoría muchas personas cita-
das son desconocidas, posiblemente porque se citó a gente de la comunidad,
amiga o pariente, pero también se encuentran un intelectual, un dirigente cam-
pesino, una dirigente social, un pastor protestante y un dictador (sin nombre).
N =  743 casos
10 La ubicación de estas personas como pertenecientes a un determinado partido se hizo considerando la realidad del momento de la recolección





















¿Qué mujer le gustaría como presidenta de la República?
Se ha visto en el apartado anterior que solamente un 4,4% del total de
encuestados/as mencionó a una mujer como primera opción para ser presi-
denta del Paraguay. Por el especial interés que este estudio tiene en los liderazgos
femeninos, se decidió preguntar específicamente si había alguna mujer que les
gustaría fuera presidenta de la República, a todas las personas encuestadas
que habían dado nombres de varones como su candidato a ese cargo, o que
no pensaban en ninguna persona en primera instancia. Nada menos que el
47,8% contestó que no había ninguna mujer que le gustaría fuera presidenta
del Paraguay y un 16,3% dijo que no sabía o no contestó. De esa manera, sólo
un 35,8% de quienes habían dado nombres de varones o no habían contesta-
do a la pregunta anterior, dieron nombres de alguna mujer para presidenta de
la República.
N = 1.150 casos
Al analizar la composición de las respuestas por sexo, zona de residencia y
grupos de edad, se observa que en este caso se invirtieron algunos porcenta-
jes, ya que en esta segunda instancia pensaron en mujeres para presidentas de
la República más que otros grupos quienes tienen entre 45 a 65 años, las y los
jóvenes y otros grupos, así como las personas que habitan zonas urbanas. Es
curioso que la diferencia entre mujeres y varones prácticamente desaparece,
habiendo solamente dos décimas porcentuales entre ambos.

































Entre las mujeres citadas se encuentra nuevamente una gran primacía de mu-
jeres políticas y/o que fueron o son ministras. Ambas categorías suman el
76,9% del total de mujeres nombradas en segunda instancia. De ellas, una
política del PLRA fue mencionada por el 56,7% de los encuestados y encuestadas
que dieron nombres de mujeres y es la misma persona que ya había sido
citada por el 5% de quienes habían respondido positivamente a la pregunta
anterior. Las políticas de la ANR que no han sido ministras fueron mencionadas
por el 2,7% de las personas que respondieron afirmativamente a esta pregunta,
en tanto que una política del PEN fue nombrada por el 1,2% de ellas. Las
ministras o ex ministras representan el 15% de las respuestas afirmativas y las
comunicadoras aparecen con un relevante porcentaje del 11,4%. Llama la aten-
ción que un 4,6% haya citado nombres de esposas o hijas de hombres que
ocuparon altos cargos del Estado o que son políticos destacados, mientras que
un 3,9% mencionó a mujeres desconocidas, que podrían ser de la comunidad
o allegadas a quienes dieron las respuestas. En el 3,2% de otros nombres se
ubican desde modelos hasta artistas, a más de una dirigenta campesina y otra
sindical.
N = 412 casos
Liderazgo institucional partidario
Este trabajo no pretende ser una encuesta electoral y fue intencionalmente
realizado fuera de periodos electorales. Pero así como interesan los liderazgos
personales, éstos están insertos en agrupaciones. El apartado anterior mostró
justamente que para el principal cargo electivo estatal se piensa de forma
prioritaria en personas que pertenecen a partidos políticos. Para analizar el
liderazgo partidario se hizo la pregunta de a qué partido piensan votar para
presidente/a de la República en el año 2003.
La mayoría de las personas encuestadas en ese momento pensaba votar por
alguno de los dos partidos tradicionales del país, lo que en conjunto suma un
57,8% de quienes contestaron a esta pregunta, correspondiendo el 34,2% a la
ANR y el 23,6% al PLRA. Sin embargo, un porcentaje casi igual al de la ANR no
sabía por quién votaría (34%). El PEN no pasaba del 2%, mientras que un 6,1%
mencionó otras opciones políticas. A la luz de resultados electorales posterio-






















N = 1.171 casos
Al analizar estos datos por la variable sexo se observa que más mujeres que
hombres afirmaron que votarían por los partidos que tienen representación en
el Congreso Nacional, en tanto es mayor la proporción de hombres que contes-
taron que no sabían por quien votar o que lo harían por otras opciones. En las
zonas rurales se pensaba votar más por los partidos tradicionales que en las
urbanas, mientras que en éstas era mayor la proporción de personas que en
ese momento no sabían a qué partido votar, así como de quienes votarían por
el PEN u otras opciones. Vistos los datos por grupos de edad, las personas
jóvenes pensaban votar menos a los partidos tradicionales que las personas
mayores y un 38,7% de ellas no sabía aún qué opción tomaría. En la posibilidad de
votar a otros partidos y movimientos primó el grupo de edad intermedia.
N = 1.171 casos
¿Ha oído hablar de....?
Se presentó a las personas encuestadas los nombres de un número igual de
hombres y mujeres con liderazgo político en los tres partidos con representa-
ción parlamentaria, de organizaciones campesinas, sindicales, artistas y
comunicadores/as. Sin lugar a dudas puede afirmarse que las personas líderes
más conocidas en el país son aquellas que se desempeñan en la política y en

































En general, los hombres son más conocidos que las mujeres del mismo ámbi-
to, a excepción de la mujer líder de uno de los partidos tradicionales del país,
que es solamente 2,2% menos conocida que el político más conocido de
todos los seleccionados y que pertenece al otro partido tradicional del país. De
manera muy leve, también la artista es más conocida que el artista selecciona-
do en un 0,7%.
N = 1.203 casos
N = 1.203 casos
N = 1.203 casos
La pregunta obligatoria es quién los conoce más o menos. De manera general,
los hombres conocen más a los liderazgos de cualquier tipo, sean éstos hom-
bres o mujeres, y la diferencia es, en algunos casos, hasta de diez puntos





















conoce más a la política de la ANR, a la sindicalista mujer, al artista hombre, a
la artista mujer y a una de las comunicadoras, aunque esta diferencia es pe-
queña, de no más del 1,3% en cualquiera de los casos.
La distinción por zonas de residencia es también relevante en este ítem ya que,
con una sola excepción, la población urbana conoce más a los liderazgos
nacionales que la que vive en áreas rurales, y la diferencia es considerable en
todos los casos, llegando a 16 puntos porcentuales cuando se señala a la
artista mujer. Solamente al dirigente campesino hombre se lo conoce más en las
áreas rurales que en las ciudades y pueblos, y esa diferencia es de más del 8%.
En cuanto a los grupos de edad, la tendencia es también constante. Las perso-
nas de 45 a 65 años son las que más conocen a quienes son líderes, seguidas
de las de 25 a 44 años, en tanto las menos informadas, sin excepción, son las
personas de 15 a 24 años. En un solo caso, el del político de la ANR, las
personas de edad intermedia lo conocen más que las mayores por una diferen-
cia de 0,4%.
Conclusiones del capítulo
De manera generalizada la población encuestada considera que existe una
crisis de liderazgo en el Paraguay. La opinión acerca de los liderazgos políticos
nacionales actuales es muy mala. En proporciones cercanas o mayores al 90%
se los considera deshonestos o poco honestos, sin actuación democrática o
que es poco democrática y se percibe que olvidan a la gente cuando ya no
precisan de su apoyo. En porcentajes mayores al 80% se piensa que son poco
o nada capaces y que no tienen buenos proyectos o que éstos son escasos. El
79,9% de las personas piensa que los y las líderes tienen poco o ningún com-
promiso con sus respectivos partidos. Las desagregaciones por sexo, zona y
edad en estas respuestas muestran diferencias poco significativas entre hom-
bres y mujeres, población urbana y rural, así como tampoco son relevantes las
diferencias entre las personas de los distintos grupos de edad analizados en
este estudio. De todas maneras, debe señalarse un patrón diferencial suave
según el cual la población joven es levemente menos crítica y el grupo de edad
intermedia es el que peor opinión tiene sobre los liderazgos del país.
El 38% de la población no tiene identificada a ninguna persona que le gustaría
como presidente o presidenta de la República. Pero el 62% que piensa en
alguien para ese cargo, nombra mayoritariamente a varones de los partidos
tradicionales del Paraguay, la ANR o Partido Colorado y el PLRA. En consecuen-
cia, se pregunta si la población paraguaya relaciona la mala opinión que tiene
sobre los liderazgos con las personas a quienes apoya para ocupar cargos, o si
no saca consecuencias de ello, ya que a la hora de proponer a quienes desea
ocupen el prinicipal cargo electivo del país, menciona nuevamente a aquellos
líderes que tanto critica.
Solamente una pequeña minoría (4,4%) de la población piensa concreta y
espontáneamente en mujeres para ocupar la presidencia de la República, e
incluso ante la insistencia para la mención de algún liderazgo femenino que
pudiera ubicarse en ese cargo, solamente un 36% de quienes no habían men-
cionado nombres o habían dado nombres de varones cita a mujeres que po-

































(77%), activistas –principalmente de los partidos tradicionales– o que fueron ministras
antes de o durante la recolección de datos para esta investigación.
Esas opiniones son consistentes con la respuesta de que la mayoría de la
población pensaba votar a candidatos/as de la ANR y del PLRA (58%) para las
elecciones generales de 2003, mientras que el 34% no sabía a quién votaría
en el momento en que se realizó esta encuesta.
Quienes piensan en mujeres para ocupar el cargo más importante del país, son
principalmente mujeres, jóvenes y habitantes de zonas rurales, aunque al insis-
tir, la mayor proporción es de adultas/os mayores y de la población urbana.
El segundo ámbito en importancia, después de la política, para la construcción
de líderes que la gente considera podrían presidir el Paraguay, son los medios
masivos de comunicación. Es decir, si no se nombra a políticos o políticas
como deseados/as para presidentes/as de la República, se menciona a
comunicadores y comunicadoras.
Los hombres y las mujeres que hacen política, al igual que quienes se desem-
peñan como comunicadores/as son también las personas más conocidas del
Paraguay, en tanto que la dirigencia social, sindical y campesina es mucho
menos conocida. En general, los hombres de esos ámbitos son más conocidos
que las mujeres, aunque entre comunicadoras y comunicadores la diferencia
es pequeña y se tiene el caso de una líder de un partido tradicional que resultó
más conocida que el líder de ese mismo partido presentado por el estudio a
las personas encuestadas. Se puede decir, también en términos generales, que
la población masculina, urbana y adulta mayor está más informada sobre los




3: PARTICIPACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA
Este capítulo se ocupa de describir y analizar aspectos relacionados con la
participación social y política de mujeres y hombres del Paraguay, definida
como el ser parte de organizaciones sociales de diverso tipo o de partidos o
movimientos políticos. Para ambos casos se toman aspectos como pertenen-
cia o afiliación, cargos ocupados y actividades desarrolladas. Además, se inda-
ga acerca de opiniones que indican el grado de interés en actividades políticas
y sobre el cumplimiento de obligaciones ciudadanas, tales como la inscripción
en los padrones electorales y el ejercicio del derecho al voto.
Pertenencia a asociaciones, grupos u organizaciones sociales
Se buscó conocer en qué medida la población paraguaya integra grupos, aso-
ciaciones u organizaciones sociales. Además, se preguntó acerca de las activi-
dades de militancia desarrolladas en estos grupos y sobre los cargos desempe-
ñados en los mismos. Para el análisis, se consideró a las agrupaciones de
personas que determinan objetivos colectivos, que no implican expectativas de
representación política directa, y que generan espacios comunes de actuación
desde donde  trabajan buscando acercarse a estos propósitos. Este concepto
puede abarcar una extremadamente diversa cantidad de organizaciones, que
en última instancia tienen en común tan sólo el carácter no político partidario
de las mismas. Con el fin de clasificar las respuestas, se optó por definir los
tipos de organización donde interesaba aterrizar este concepto de participa-
ción social. Éstos son:
• Organizaciones comunales o vecinales: Se trata de aquellas cuyos objetivos
están relacionados con intereses de mejoramiento de condiciones de vida de
asentamientos barriales o zonales. Incluyen a las comisiones vecinales, juntas
comunales, juntas comunitarias para el saneamiento, comisiones para la cons-
trucción, manutención o mejoramiento de infraestructura urbana (puentes, ca-
minos, pozos de agua, entre otros).
• Organizaciones religiosas: Son las organizaciones generadas en torno a las
diversas iglesias y a su estructura organizativa. Se incluyen grupos de cateque-
sis o enseñanza religiosa, de oración, de reflexión, grupos juveniles parroquiales,
entre otros.
• Organizaciones deportivas o recreativas: Incluyen organizaciones tales como
clubes deportivos, asociaciones para la práctica de algún deporte y grupos
aglutinados alrededor de objetivos de esparcimiento (realización de campa-


































• Organizaciones culturales: Son las agrupaciones creadas para el apoyo o la
práctica de actividades relacionadas con las artes y el conocimiento, tales
como fundaciones, grupos de teatro, corales, talleres artísticos, entre otros.
• Organizaciones gremiales o sindicales: En esta categoría se agrupó a las orga-
nizaciones creadas para la defensa de los derechos de trabajadoras/es, aqué-
llas que reúnen a grupos profesionales o a personas insertas en determinados
sectores de actividad productiva o laboral.
• Organizaciones estudiantiles o vinculadas al ámbito educativo: Incluyen a las
organizaciones generadas en torno a las estructuras educativas formales, es-
cuelas, colegios y universidades, como asociaciones estudiantiles, de profeso-
ras/es, grupos de madres y padres que apoyan a determinadas instituciones
educacionales y diversas asociaciones que aglutinan a este tipo de organiza-
ciones.
• Organizaciones campesinas: Son aquéllas conformadas por mujeres y hom-
bres rurales que se reúnen en torno a objetivos relacionados con el mejora-
miento de las condiciones de vida y de producción de este sector poblacional.
Incluyen diversos niveles, como comités zonales, regionales y asociaciones de
carácter nacional.
• Organizaciones de mujeres: Se trata de grupos constituidos por mujeres (o
principalmente por ellas), con una gran diversidad de características y objeti-
vos, como los que trabajan por los derechos de las mujeres y la equidad de
género o aquellos creados como sector femenino de otro tipo de organizacio-
nes.
• Organizaciones cooperativas: Son las asociaciones definidas como del sector
cooperativo, de acuerdo con las definiciones especificadas en la legislación
nacional. Incluyen cooperativas de primero, segundo y tercer nivel, es decir,
cooperativas de base, centrales y federaciones y confederaciones.
• Organizaciones ciudadanas: En esta categoría se incluyeron aquellas organiza-
ciones generadas para la defensa y la promoción de derechos ciudadanos en
general.
• Otras organizaciones: Categoría residual para aquellas que no pueden ser in-
cluidas en las definiciones previamente hechas.
El 45,1% de la población paraguaya dice pertenecer a una o más asociaciones,
grupos u organizaciones sociales. Observando los datos desagregados por sexo,
se tiene que en los hombres la participación social es más frecuente que entre
las mujeres, con una diferencia de 10 puntos porcentuales. En cambio, la
variación en el análisis por zona de residencia y por grupos de edad es menos
significativa, aun cuando las cifras son un poco más altas para la población
rural que para la urbana y son menores en la franja de 25 a 44 años en























N = 1.203 casos
Si se considera sólo a las personas que pertenecen a alguna organización (543
casos), este grupo tiene una predominancia de hombres (el 53,6%) y de perso-
nas de sectores urbanos (54,9%), en tanto que las franjas etarias de 15 a 24 y
de 25 a 44 años aportan una muy semejante proporción de casos. Cabe
recordar que dentro de la población urbana el porcentaje es menor que en la
rural, así como en la edad intermedia es más bajo que entre menores y mayo-
res, pero como dichos sectores son de más peso en la muestra aportan una
mayor cantidad de casos en el conjunto de quienes participan en organizacio-
nes sociales.
N = 543 casos


































N = 543 casos
Tal como se observa en el siguiente gráfico, entre el 10 y el 12% de la pobla-
ción participa en dos, tres o más de estas organizaciones. Los porcentajes son
muy similares en cada categoría de población analizada cuando se trata de
esta múltiple participación.
N = 1.203 casos
En cuanto a los tipos de agrupación en que se participa, se tiene que el princi-
pal ámbito organizativo de la población paraguaya es el religioso, donde se
inserta casi una quinta parte del total de encuestados/as. El ámbito comunal o
vecinal es el siguiente de mayor convocatoria, con 12,3% de pertenencia, se-
guido del ámbito estudiantil y educativo (9,4%), del deportivo o recreativo
(7,7%) y del cooperativo (4,7%). Las demás organizaciones cuentan con menos























N = 1.203 casos
Las diferencias en el análisis por sexo son marcadas. Para la población femeni-
na la preferencia por organizaciones religiosas es sensible (21,7%) en compara-
ción con la población masculina (16,7%). Las mujeres participan menos que
los hombres en organizaciones comunales, y la diferencia es más marcada si
se trata de organizaciones deportivas. Las organizaciones de mujeres cuentan
con una presencia femenina casi exclusiva, registrándose una mínima partici-
pación masculina en este tipo de grupos, de la que lamentablemente no es
posible dar datos más precisos. En los demás tipos de organización la inser-
ción de mujeres y hombres es similar, aunque, con excepción de las del ámbito
estudiantil o educativo, siempre se da una leve predominancia masculina.
Las variaciones señaladas se muestran compatibles con los lugares tradiciona-
les señalados para mujeres y varones desde las construcciones culturales de
género. Hay que tener en cuenta que los espacios religiosos y de la iglesia han
sido durante siglos de los pocos admitidos para la socialización extradoméstica
para las mujeres. Además, es más frecuente entre las madres que entre los
padres dedicarse a tareas de apoyo a las instituciones educativas donde asis-
ten sus hijos e hijas, la participación estudiantil suele ser menos difícil para las
mujeres jóvenes que otras formas de participación para las mujeres adultas y el
deporte es, con excepciones, una actividad fuertemente masculinizada.


































En cuanto a las diferencias en el tipo de organización a que se pertenece por
zona de residencia, la población rural tiene un porcentaje mayor que la pobla-
ción urbana en los grupos comunales o vecinales y, aunque menos
marcadamente, en las organizaciones religiosas, en las estudiantiles o de apo-
yo escolar y en las de mujeres. Probablemente en estos resultados incida la
realidad de que en el ámbito rural es tradición y necesidad, esto último mucho
más que en zonas urbanizadas, que la población se involucre en actividades
vecinales para el mejoramiento de los servicios con que cuenta una comuni-
dad. Así también, la tradición religiosa se conserva más fuertemente en el
campo que en las ciudades. Las organizaciones campesinas, por razones evi-
dentes, están conformadas casi exclusivamente por población rural. En tanto,
las culturales y las ciudadanas tienen mayor presencia urbana. La población de
los pueblos y ciudades se inserta más que la del campo en las organizaciones
de carácter deportivo o recreativo y cooperativo, aunque la diferencia es más
bien pequeña.
N = 1.203 casos
Si se observan los porcentajes de inserción de cada grupo etario en los diferen-
tes tipos de organización considerados, se tiene que la franja más joven y la de
mayor edad participa más que la de 25 a 44 años en organizaciones religiosas.
Esto quizás refleje la existencia de numerosos grupos juveniles parroquiales, así
como una mayor tradición religiosa en la población de 45 a 65 años. Las y los
jóvenes de 15 a 24 años se insertan en porcentajes mayores que las personas
de más edad en organizaciones estudiantiles o del ámbito educativo, situación
relacionada con su permanencia en el sistema formal, así como en organiza-
ciones deportivas o recreativas. En tanto, las organizaciones comunales o veci-
nales cuentan con mayores porcentajes en la franja de 24 a 65 años, tendencia
que se repite en las cooperativas. Las diferencias en los demás tipos de organi-
zación son pequeñas, puesto que convocan a porcentajes muy pequeños de la
población, pero llama la atención la ausencia juvenil en organizaciones sindica-
les y gremiales, posiblemente en consonancia con su menor inserción en el























N = 1.203 casos
Actividades desarrolladas en organizaciones sociales
Para analizar las actividades que realizan las personas que participan en orga-
nizaciones sociales, se consideraron un total de 708 respuestas dadas por las
543 personas que participan. Cada caso tenía posibilidad de referirse a un
máximo de tres organizaciones diferentes.
Como puede verse en el gráfico siguiente, las principales actividades desarro-
lladas en los grupos, asociaciones u organizaciones sociales son asistir a re-
uniones –el 78,4% de las respuestas indica que esto se hace siempre o fre-
cuentemente– o realizar trabajos cuando se necesita –en el 75% se los realiza
siempre o frecuentemente–. Les siguen, en orden de importancia según el
porcentaje de respuestas que afirman realizarlas habitualmente o con frecuen-
cia, la organización o coordinación de trabajos (53,7%), la asistencia a actos
públicos cuando existe una convocatoria (40,2%), el aporte de una cuota (32,6%),
la participación en asambleas y en elecciones del grupo (30,7%), la ocupación
de algún cargo (30,5%), la adhesión o firma de manifiestos o de propuestas
(17,1%) y, finalmente, la representación de la organización ante otras instancias
(14,3%). Evidentemente, la pertenencia a organizaciones sociales implica sobre
todo la participación en espacios de trabajo conjunto y de encuentro con las y
los demás integrantes de estas agrupaciones, que o no están altamente forma-
lizadas (por la menor incidencia de actividades como votar o participar en



































N = 708 respuestas
N = 708 respuestas
En cuanto a la variación de estos datos por sexo, la más relevante se da cuando
se trata de ocupar algún cargo, donde las respuestas de los hombres aventajan
en ocho puntos porcentuales a las contestaciones de las mujeres, seguida de
la actividad de votar en elecciones o asistir a asambleas, que los hombres
realizan en un 5% más que las mujeres. Aunque las distancias no sean muy
altas, llama la atención que las actividades donde las mujeres han tenido un
mayor porcentaje que los hombres sean las siguientes: asistir a reuniones,
hacer trabajos cuando se necesita y asistir a actos públicos cuando les convo-
can. Es decir, se verifica el patrón que frecuentemente se describe como propio
de las dinámicas institucionales en investigaciones de carácter más cualitativo,
donde las mujeres manifiestan que, a pesar de trabajar a la par que los hom-
bres, y a veces incluso más que ellos, tienen mayores dificultades cuando se trata























Las diferencias campo-ciudad muestran que la población rural supera en un
10% a la urbana en la asistencia a reuniones de sus organizaciones, mientras
que la urbana supera a la rural también en 10% si se trata de votar en eleccio-
nes o asistir a asambleas. Con menor distancia, también es más frecuente en la
población rural la ejecución de trabajos, la organización y coordinación de los
mismos, la asistencia a actos públicos y la ocupación de cargos. En tanto, en la
población urbana hay un mayor porcentaje de gente que aporta una cuota,
que firma manifiestos y adhiere a propuestas y que representa a la organiza-
ción. Probablemente esto refleje mayor “compromiso militante” de la población
rural y niveles de formalización institucional más elevados en las organizacio-
nes de zonas urbanas.
N = 708 respuestas
Si se contemplan los grupos de edad, la población de edad intermedia declara
en mayor porcentaje que las otras dos franjas etarias dedicarse a organizar o
coordinar trabajos, asistir a actos públicos y ocupar cargos. En cambio, la asis-
tencia a reuniones y la realización de trabajos disminuye con la edad. Entre las
personas más jóvenes es menos frecuente que se aporte económicamente
para el sostén de las organizaciones sociales, mientras que en las demás acti-


































N = 708 respuestas
Cargos ocupados en organizaciones sociales
Entre quienes participan en organizaciones sociales, un 39,6% ocupa algún
cargo en ellas. Como puede observarse en el siguiente gráfico, los hombres
acceden a espacios de decisión formales más que las mujeres, con una dife-
rencia de nueve puntos porcentuales. Las personas de zonas urbanas también
aventajan a las de zonas rurales en cuanto a cargos ocupados, aunque la
distancia porcentual no es tan notoria, y lo mismo sucede con quienes tienen
entre 25 y 44 años con relación a las otras dos franjas etarias.























Considerando solamente al grupo que ocupa cargos en las organizaciones
sociales, se puede ver que está compuesto por más hombres que mujeres y
por más gente de zonas urbanas que rurales. En cuanto a las edades, principal-
mente son personas entre 25 y 44 años, seguidas de quienes tienen entre 15
y 24 años y, finalmente, en menor proporción, quienes tienen desde 45 hasta
65 años.
N = 215 casos
N = 215 casos
N = 215 casos
En cuanto al tipo de cargos ocupados por estas personas dentro de sus organi-
zaciones sociales, el cruzamiento por sexo muestra una mayor paridad entre
mujeres y hombres en las directivas de sus agrupaciones, en tanto que las
diferencias se vuelven más evidentes en las presidencias, en los equipos de
trabajo o comisiones y en otros cargos. Ha de notarse que la diversidad de
tipos de cargos y de denominaciones dadas a los mismos en estas organizacio-


































N = 215 casos
Afiliación a partidos o movimientos políticos
El 58,8% de la población paraguaya de 15 a 65 años está afiliada a algún
partido político según las respuestas a esta encuesta. Si bien la ciudadanía se
adquiere al cumplir los 18 años de edad, cabe mencionar que, aunque en
escaso porcentaje (8,2%) se ha encontrado a personas de 15 a 17 años que ya
están afiliadas a partidos. Si se considerara solamente a las personas de 18
años a 65 años para realizar este cálculo, el porcentaje de afiliación asciende al
66,4%.
Las diferencias entre mujeres y hombres vuelven a ser notorias en este punto.
En la población femenina el 53,4% posee afiliación política, en tanto que en la
masculina la proporción sube a 64,5%. Si se considera la zona de residencia
no hay una diferencia significativa, pues la población rural está afiliada en un
59,9% mientras que la urbana lo está en un 57,9%. La edad sí es un factor que
incide con mayor fuerza en la pertenencia partidaria, pues el porcentaje de
afiliación es significativamente menor en el grupo más joven (40,8%) con rela-
ción a los adultos, que pertenecen a partidos en un 72,8% en la franja que va
de 25 a 44 años y en un 82,1% en quienes tienen entre 45 y 65 años.























Un 44,2% de la población de 18 a 65 años manifestó pertenecer a la Asocia-
ción Nacional Republicana (ANR) o Partido Colorado, agrupación política que
gobierna el Paraguay ininterrumpidamente desde 1947. El 19,5% dijo estar
afiliada al Partido Liberal Radical Auténtico (PLRA), la principal fuerza política
de oposición del país. Ambos partidos, centenarios y tradicionales, concentran
casi la totalidad de las afiliaciones, dado que apenas el 2,3% dijo ser del
Partido Encuentro Nacional, que desde su creación en 1992 hasta el momento
de realización de la encuesta se sostuvo como tercera fuerza partidaria. Menos
del 1% de las encuestadas y los encuestados manifestó pertenecer a algún
otro partido de entre los muchos y pequeños que operan en el espacio político
nacional.
Si se observan los datos de afiliación partidaria en diferentes segmentos
poblacionales, se tiene que entre los hombres es mayor la proporción de afilia-
ción a los partidos tradicionales que entre las mujeres, sobre todo en el caso
del PLRA. La ANR mejora levemente su presencia en la población urbana,
mientras que el PLRA lo hace de manera marcada en la rural. En ambos parti-
dos se produce un descenso notorio del porcentaje de afiliación a menor edad
de las personas. La disminución es más brusca en la ANR que en el PLRA, y
contrasta fuertemente con el aumento de personas no afiliadas en la franja
etaria de 18 a 24 años. Las variaciones son pequeñas en el PEN, pero puede
verse que tienen mejores porcentajes de pertenencia entre las mujeres con
respecto a los hombres, en las ciudades y pueblos en comparación con el
campo paraguayo y en las personas de 25 años y más con relación a las más
jóvenes.
N = 1.045 casos
En cuanto a la adhesión a corrientes internas partidarias, considerando sola-
mente la población afiliada a alguno de los dos principales partidos del país,
los hombres se muestran más propensos a formar parte o adherir a los movi-
mientos internos. El 62,6% de los varones colorados y liberales están en alguna
corriente dentro de sus respectivos partidos, mientras que solamente el 54,1%



































N = 679 casos
Puede observarse también que la mayor parte de quienes están afiliadas/os a
partidos políticos lo hizo cuando tenía entre 18 y 24 años (51,2%). Siguen en
orden de importancia quienes se afiliaron cuando tenían menos de 18 años,
por lo que no es extraño encontrar en esta encuesta el mencionado pequeño
porcentaje de afiliados menores de esa edad. El 18,2% de quienes pertenecen
a algún partido se inscribió cuando tenía de 25 a 44 años, mientras que
apenas el 2,4% decidió anotarse en la agrupación política de su preferencia a
edades superiores a los 44 años.
N = 707 casos
Como se muestra en el siguiente gráfico, las mujeres tienden a afiliarse a
mayor edad que los hombres. Éstos superan en porcentaje a las primeras al
responder que se afiliaron a los 24 años o menos, mientras que la población
femenina, aún cuando la tendencia es la misma, supera en porcentaje de
afiliación a edades superiores a los 24 años.























La población rural da mayores porcentajes que la urbana solamente en casos
de afiliación antes de los 18 años, en los demás siempre la urbana presenta
cifras superiores.
N = 707 casos
Cuando se pregunta a las y los encuestados que integran algún partido político
cuál es la principal razón por la cual se afiliaron, la respuesta principal (56%) es
porque proviene de una familia que mayoritariamente pertenece a dicha agru-
pación. La segunda razón en importancia, aunque a una relevante distancia de
la primera, es que ese partido les gusta (19,1%), mientras que solamente un
8,5% de la población afiliada manifiesta estar de acuerdo con los principios,
con las propuestas o con la ideología del partido en cuestión. Un 6,4% respon-
de haberse afiliado porque le ayudaron o podían ayudar en alguna necesidad
que tuvo, un 4,2% porque está de acuerdo con la actuación de los dirigentes
de la agrupación y el 3,7% porque otras personas, amigos o familiares, le
convencieron. Menos del 1% contesta que se afilió porque se trataba del parti-
do de su pareja y el 1,3% no sabe por qué lo hizo o no respondió a la pregunta.
Es muy llamativa la persistencia de razones de tradición familiar en la afiliación
política, así como la poca incidencia de razones vinculadas con los aspectos
propositivos del partido para el logro de afiliaciones.


































El análisis por sexo de las respuestas a esta pregunta indica que en las mujeres
tiene mayor influencia que entre los hombres la tradición familiar partidaria.
Las primeras responden que se afiliaron por provenir de una familia que perte-
nece mayoritariamente al partido en un 59,5%, mientras que los hombres
afirman lo mismo en un 52,9% de los casos encuestados. Los hombres supe-
ran porcentualmente a las mujeres cuando se trata de haberse afiliado porque
les gusta el partido, por estar de acuerdo con sus principios, propuestas o
ideología o porque el partido les ayudó o podía ayudar en alguna necesidad.
Aunque las diferencias no son significativas, poco más de un punto, en las
mujeres tiene mayor peso que entre los hombres el estar de acuerdo con la
actuación de la dirigencia del partido, que les haya convencido algún pariente
o amigo/a y que el partido es el de su pareja. Sólo un hombre respondió
afirmativamente a esta última opción.
N = 707 casos
En el análisis por zona de residencia puede verse que como razón de afiliación
a un partido político, en la población rural la incidencia de la pertenencia
familiar es mucho mayor que en la población urbana (64,4% en la primera
frente a 49,5% en la segunda). También la población rural afirma en mayor
medida que la urbana que se asoció porque le gusta su partido, pero la diferen-
cia no es muy significativa como en la respuesta anterior. Para la población
urbana es más importante que para la rural el haberse afiliado por estar de
acuerdo con principios, propuestas o ideología de su partido (10,6% frente a
5,8%), y lo mismo sucede cuando responden que se afiliaron porque podían
encontrar algún tipo de ayuda en esa agrupación (9,3% frente a 2,6%). Para la
gente de zonas urbanas también tiene más peso, aunque no es muy relevante
la diferencia, como motivo de afiliación a un partido el estar de acuerdo con la
























N = 707 casos
Las respuestas a esta pregunta muestran que para la franja de personas más
jóvenes, entre 15 y 24 años, que se encuentran afiliadas a partidos, el peso de
la tradición familiar como razón de afiliación política es inferior que para quie-
nes tienen desde 25 hasta 65 años. En cambio, en el grupo más joven la
principal razón alegada es que el partido les gusta, con un porcentaje mayor en
más de diez puntos porcentuales que el presentado por personas de mayor
edad. El acuerdo con principios, propuestas o ideologías es más relevante para
las personas mayores que para las de menos edad, pues el grupo de 45 a 65
años lo alega en un 11,1%, mientras los demás coinciden en el 7% de esta
opción. La ayuda proporcionada, o la posibilidad de recibirla, es la razón elegi-
da por el 7,6% de las/los encuestadas/os de 45 a 65 años, por el 6,6% de
quienes tienen de 25 a 44 años y por el 3,8% de las/los menores de 25 años.
Esta última franja de población afiliada refiere que en un 6,9% se anotó en un
partido porque le convencieron parientes o amistades, porcentaje que disminu-
ye al 3% en los otros dos grupos, y también presenta un porcentaje mayor de
respuestas en la opción de estar de acuerdo con la actuación de la dirigencia.
N = 707 casos
A las personas de 18 a 65 años que no están afiliadas a ningún partido político
se les preguntó por qué no lo habían hecho hasta el momento de la encuesta.
El 29,7% respondió que no le interesa la política, el 29,4% que no quería


































de acuerdo con los partidos que actualmente operan en Paraguay y un 8%
afirma no creer en la validez de los partidos políticos como instituciones. Un
8,3% de las y los encuestados no afiliados a partidos no sabe por qué razón no
lo ha hecho, mientras que el 10,9% prefirió no responder a la pregunta.
N = 350 casos
Existen importantes diferencias entre mujeres y hombres en cuanto a las razo-
nes de no afiliación. Para los hombres es mucho más importante que para las
mujeres mantener la independencia frente a las agrupaciones políticas existen-
tes en el medio paraguayo (el 37,7% de los hombres optó por esta respuesta,
mientras que un 23,5% de mujeres hizo lo mismo), mientras que en las muje-
res es más alta la incidencia del desinterés en la política (32,4%, frente a un
26% de hombres). Aunque la diferencia es menos relevante, las mujeres mani-
fiestan más a menudo que los hombres (13,7% y 9,6%, respectivamente) que
no confían o están en desacuerdo con los partidos que existen en Paraguay, y
también que no creen que los partidos sean instituciones válidas (8,8% y 6,8%).
N = 350 casos
La principal diferencia al analizar los resultados por zona de residencia es que
la gente de zonas urbanas manifiesta más que la de zonas rurales no haberse
afiliado por desinterés en la política (32,2% y 25,7% respectivamente). En las
demás opciones no existen distancias tan marcadas en los porcentajes de
respuestas obtenidas para cada grupo, aunque es levemente mayor la cantidad
de personas urbanas que dicen no confiar en las opciones existentes o no























N = 350 casos
El desinterés en la política aumenta con la edad de las y los encuestados no
afiliados; la franja más joven y la mayor se siente menos inclinada a adquirir
compromisos con algún partido, en tanto que las personas adultas de 25 a 44
años sienten mayor desconfianza que las demás en los partidos existentes en
Paraguay.
N = 350 casos
Actividades y cargos en partidos o movimientos políticos
A diferencia de lo que sucede con la participación en organizaciones sociales,
donde quienes están insertos/as realizan en mayor porcentaje tareas habitua-
les de militancia, los partidos políticos paraguayos son espacios de escaso
trabajo cotidiano para las afiliadas y los afiliados. La actividad principal que
éstas/os desarrollan es votar en las internas partidarias; el 73,7% lo hace siem-
pre mientras que sólo un 23,1% dice no votar nunca en comicios de estas
organizaciones. Quienes son integrantes de partidos se muestran poco afectos
(o poco incentivados) a asistir a reuniones de sus agrupaciones –sólo el 16%
asiste siempre–, mientras que apenas el 10,5% asiste con regularidad a actos
públicos cuando le convocan. El proselitismo durante las campañas electorales
es realizado por solamente un 7,8% de las afiliadas y los afiliados, en tanto que
en proporciones cercanas al 4% hacen trabajos de operador/a político/a o
actividades dirigenciales, representando a su agrupación en actos, negociacio-
nes o reuniones o coordinando campañas electorales. Apenas el 2% ocupa
algún cargo en instancias partidarias. Aportes económicos para el partido son



































La reseña de actividades refleja probablemente el deterioro institucional y el
vaciamiento de sentido que muchas de las agrupaciones partidarias viven en el
país. Si se recuerda que la mayoría de las personas afiliadas lo han hecho
siguiendo una tradición familiar antes que ideas, principios o ideologías, no es
extraño que la militancia sea tan débil en este tipo de organizaciones.
N = 707 casos
Las diferencias en las actividades desarrolladas por mujeres y hombres afilia-
das/os a partidos no se muestran muy radicales. Un porcentaje igual de cada
sexo dice votar siempre en las internas partidarias, mientras que los hombres
superan a las mujeres en cinco puntos porcentuales cuando se trata de asistir
a reuniones y a actos públicos. La actividad proselitista en campañas electora-
les es desarrollada por un 8,8% de hombres afiliados y por un 6,6% de mujeres
afiliadas.
N = 707 casos
En cuanto a las diferencias por zona de residencia, la más relevante es que la
población urbana dice asistir en mayor medida que la rural a actos públicos
cuando les convocan (13,6% y 6,5% respectivamente). Probablemente esto
refleje la mayor dificultad de comunicación y traslado para las y los habitantes
de zonas rurales. También puede verse una diferencia pequeña a favor de la























N = 707 casos
El grupo de personas afiliadas a partidos políticos que tiene entre 25 y 44 años
manifiesta realizar más frecuentemente actividades de militancia política. La
franja de edad más joven participa notablemente menos que las demás en
votaciones internas partidarias.
N = 707 casos
El acceso a cargos de decisión en los partidos políticos es aparentemente más
fácil para los hombres y para la población urbana afiliada a estas agrupaciones,
tal como puede observarse en el siguiente gráfico, elaborado sobre las respues-
tas obtenidas acerca de si quienes están afiliados/as ocupan actualmente u
ocuparon antes algún cargo en sus partidos. La distancia que se observa entre
mujeres y hombres es más marcada que la existente entre personas de zonas
urbanas y rurales.


































Es realmente notoria la diferencia que existe entre la participación social y la
política. Si bien se tiene un menor porcentaje de población que pertenece a
una organización social (45,1%) frente a quienes están afiliados/as a una orga-
nización política (58,8%), la proporción de personas que realiza alguna activi-
dad de militancia concreta en las organizaciones sociales es en general más
alta que las realizadas en partidos políticos, donde el compromiso primordial
parece ser el de votar en las internas. El 39,6% de quienes están en alguna
agrupación social ocupa un cargo, lo que representa un 17,9% de la población
total. En tanto, apenas el 1,3% de la población paraguaya, que representa a la
vez el 2,3% de quienes tienen afiliación política, tiene un cargo en sus respec-
tivos partidos. Esto se debe probablemente que los partidos son espacios de
mayor concentración de poder, y por tanto el acceso a puestos de decisión es
más restringido. Además, también refleja el distanciamiento con que la pobla-
ción afiliada vive su pertenencia a una agrupación política.
N = 1.203 casos
Interés en la actividad política
En la encuesta se indagó acerca del interés que despierta la actividad política
en la población paraguaya. Apenas el 14,8% de la población en general afirmó
que la política le interesa mucho, un 13,4% dijo estar bastante interesado en
esta actividad, el 39,3% manifestó tener poco interés y un 32% no está nada
interesado en ella. En el cruzamiento de estos datos por sexo, zona de residen-
cia y grupos de edad, se puede observar que los porcentajes de personas que
tienen mucho o bastante interés en la política son mayores cuando se trata de
hombres, de gente urbana y de mayores de 24 años de edad. Entre quienes
viven en ciudades y pueblos del país es también, sin embargo, más alta la
proporción de gente que dice no tener ningún interés en la política, opción
menos seleccionada por la población rural. La afiliación política es una variable
de peso en el interés que esta actividad tiene para las personas paraguayas,
pero de todas maneras es llamativo que el 63,7% de quienes están afiliados/as























N = 1.203 casos
Ante la pregunta, aplicada a toda la población encuestada, de si les interesaría
dedicarse a la política, la mayoría (62,2%) respondió que no, mientras que un
17,6% dijo que quizás y el 20,1% que sí le gustaría. Las respuestas negativas
tienen mayor peso en la población femenina que en la masculina, en la pobla-
ción urbana que en la rural y en la población de más edad frente a la más
joven. Las respuestas afirmativas han sido más frecuentes entre los hombres
que entre las mujeres, entre la gente de zonas urbanas que entre las de rurales y un
poco más altas en el grupo de 15 a 24 años frente a los otros dos grupos etarios.
N = 1.203 casos
En el gráfico que sigue puede verse qué actividades estarían dispuestas a
realizar aquellas personas que respondieron que les interesa o quizás les intere-
se dedicarse a la política, que en total suman 454 casos de la encuesta. La
opción que recibió más respuestas positivas fue la de asistir a reuniones, mien-
tras que la idea de postularse a un cargo nacional registró el menor porcentaje.
Si se observan los gráficos donde se diferencian las respuestas por sexo, zonas
de residencia y grupos de edad, se ve que los hombres tienen mayor interés
que las mujeres en todas las opciones presentadas, lo mismo sucede con la


































frente a la generación más joven y a la mayor. En los grupos etarios hay una
sola excepción a esta tendencia, que es en lo que respecta a la postulación a
cargos nacionales, donde el interés es mayor en la gente más joven que en la
gente de más edad.
N = 454 casos























N = 454 casos



































Si bien los datos acerca de empadronamiento y participación electoral son
proporcionados por la Justicia Electoral paraguaya, en esta encuesta se pre-
guntó sobre el tema con el fin de observar el comportamiento de la población
al cruzar la información con otras variables. Un 82,4% de las personas
encuestadas que tienen de 18 a 65 años aseguró tener inscripción en el
Registro Cívico Permanente (RCP) del Paraguay, lo que les habilita a votar en
elecciones. Las mujeres tienen una desventaja con relación a los hombres al
respecto, dado que entre ellas un 19,7% no se ha empadronado, mientras que
entre ellos sucede lo mismo con un 15,4%. La diferencia entre población urba-
na y rural es un poco más marcada, dado que el 14,6% de quienes viven en
núcleos urbanos del país no están inscriptos, frente a un 21,8% de población
rural que tampoco lo está. En el análisis por grupos de edad la situación mues-
tra distancias mayores, pudiéndose observar que el porcentaje de inscripción
aumenta con la edad. En la franja de jóvenes entre 18 y 24 años se tiene un
preocupante 36,3% que no tiene habilitación para votar.
N = 1.045 casos
Se les preguntó además a las personas encuestadas habilitadas si habían acu-
dido a votar en los dos últimos comicios generales anteriores a la realización de
la encuesta. Debe recordarse que la encuesta delimitó como población objeti-
vo a las personas de 15 a 65 años, por lo que estos porcentajes no reflejan a
la totalidad de quienes tienen derecho al sufragio, pues excluyen a la población
mayor. No obstante, los resultados interesan con el fin de comparar el compor-
tamiento de diferentes grupos poblacionales.
Para los datos correspondientes a participación electoral, se han tomado las
respuestas de la población de 20 a 65 años inscripta en el RCP acerca de si
votó o no en las elecciones generales de 1998, y las respuestas de la población
de 18 a 65 años inscripta en el RCP acerca de si votó o no en las elecciones
vicepresidenciales del 2000. Los resultados reflejan la muy diferente participa-
ción verificada en ambos comicios, ya que según datos de la Justicia Electoral
en 1998 se tuvo un 80,54% de participación, frente a apenas el 55,5% en el
año 2000. Las tendencias de participación para los diferentes grupos de po-























• Las mujeres tuvieron una menor participación que los hombres en ambas
elecciones.
• La población rural, que había superado a la urbana en cuanto a participación
en las elecciones de 1998, bajó abruptamente su porcentaje de votación en el
2000, quizás debido al menor atractivo que presentaba el elegir sólo al vice-
presidente.
• La participación electoral tiene una tendencia ascendente a mayor edad. En
ambas elecciones la franja de personas de 18 a 24 años ha tenido el más bajo
porcentaje de participación. Las personas más jóvenes se inscriben en el RCP
en menor proporción que las adultas y, además, incluso cuando están habilita-
das ejercen en menor medida el derecho a sufragar y elegir a quienes gobiernan.
Se preguntó también a las/os encuestadas/os a quién votaron para presidente
en las elecciones de 1998 y para vicepresidente en las elecciones del 2000.
Los resultados permiten ver lo siguiente:
• En las elecciones de 1998, los candidatos de la ANR y de la Alianza PLRA /
PEN obtuvieron mejor desempeño en la población de más edad y en la rural.
Llama la atención la escasa preferencia de la gente más joven hacia la candida-
tura de Domingo Laíno, en esas elecciones.
• En las elecciones de 2000 se mantiene esta tendencia en líneas generales,
pero la población joven optó por la candidatura del liberalismo en mayor medi-
da, en comparación con los votos que había dado a la Alianza PLRA / PEN en
1998.
• Entre ambas elecciones, el coloradismo ha perdido en mayor porcentaje votos
de las personas de mayor edad, de las urbanas y de las mujeres. El Partido
Liberal ha ganado sobre todo votos en la franja más joven y en la de mayor
edad, entre las mujeres y en la población urbana, en comparación con los


































N = 635 casos
Se preguntó a la población habilitada que no concurrió a las urnas en las
elecciones del año 2000 por qué no lo había hecho. El principal motivo alega-
do es que no se acudió a votar por razones de fuerza mayor (48,7%). Después
vienen las siguientes respuestas: no le interesa votar al 15%, no estaba de
acuerdo con ninguno de los candidatos el 13,3%, no estaba de acuerdo con
votar en esas elecciones el 10,2%, no está de acuerdo con votar el 4,4% y no
se ha obtenido respuesta del 8,4% de estas personas.
En el análisis desagregado, llama la atención que la población femenina, la
rural y la de edades comprendidas entre 25 y 44 años responden más a menu-
do que fueron razones de fuerza mayor las que les impidieron acercarse a
emitir su voto.























N = 226 casos
Conclusiones del capítulo
Con respecto a la participación social y política de la población paraguaya, se
puede observar que existe un mayor grado de afiliación a partidos políticos
(58,8%) que de pertenencia a alguna o varias organizaciones sociales (45,1%).
Para ambos casos en la población masculina se tienen proporciones de perte-
nencia mayores en aproximadamente diez puntos porcentuales, en compara-
ción con las mujeres. Los porcentajes son levemente mayores para la pobla-
ción rural frente a la urbana, tanto en lo referente a afiliaciones partidarias
como asociación a organizaciones. En cambio, con los grupos de edad se tiene
una situación diferente para cada caso: mientras hay un grado de pertenencia
similar a organizaciones sociales al comparar entre jóvenes y personas adultas,
en los partidos políticos el nivel de afiliación desciende con la edad. Probable-
mente este resultado muestre en términos prácticos los efectos del descrei-
miento de la población joven hacia los partidos políticos, frecuentemente men-
cionado en los análisis que se hacen no solamente acerca de la sociedad
paraguaya, sino además como un fenómeno extendido en otros países del mundo.
Sin embargo, la forma en que se participa en cada una de estas instancias es
bien diferente. En los partidos la principal forma de participar es la emisión de
votos en las internas, actividad que el 73,7% de las personas afiliadas dice
realizar, mientras que la participación más directa y cotidiana se reduce sensi-
blemente. Sólo el 16%, por ejemplo, manifiesta asistir a reuniones, el 10,5%
afirma asistir a convocatorias públicas y apenas el 2% de las afiliadas y los
afiliados ocupa algún cargo partidario. Es posible que ello tenga relación con la
principal razón de la afiliación partidaria, pues más de la mitad lo hizo por
provenir de una familia que tradicional o mayoritariamente ha pertenecido al
partido en cuestión. La mayoría de las afiliaciones se han producido en la etapa
juvenil de las personas (en el 77,4% de los casos) e incluso una cuarta parte de
la población afiliada a un partido lo ha hecho antes de los 18 años, respondien-


































que la afiliciación a uno de los partidos fue obligatoria para trabajar en cual-
quier dependencia pública durante los largos años de dictadura.
En las organizaciones sociales, en cambio, la pertenencia formal se correlaciona
más estrechamente con la inversión de trabajo en la agrupación, pues la mayo-
ría de quienes pertenecen a una o más organizaciones asiste a las reuniones y
ejecuta o coordina tareas cuando se necesita hacerlo. Se torna evidente de
esta manera la distancia existente entre ambas formas de participación: en el
caso de los partidos se trata de una intervención limitada a los aspectos forma-
les, en tanto que en las organizaciones de la sociedad civil se manifiesta un
compromiso más cercano con los propósitos colectivos y una posibilidad más
efectiva de tomar parte en los destinos de estas agrupaciones.
En la sociedad paraguaya, los espacios de interacción propiciados por la reli-
gión son los lugares principales para la participación social en algún tipo de
asociación (19,3%). En el caso de la iglesia católica, debe recordarse que los
grupos generados en torno a las parroquias y a capillas son propicios para el
encuentro de moradores de barrios y de comunidades sean urbanas o rurales.
Aunque exista una adhesión religiosa, no se circunscriben solamente a activi-
dades confesionales, sino que además tienen una fuerte presencia en todo lo
que se refiere a las necesidades prácticas comunitarias en cuanto a infraestruc-
tura y servicios, tales como calles, puentes, pozos de agua, entre otros. El
segundo tipo de organización más frecuente es el comunal o vecinal (12,3%),
que también trabaja en aspectos de infraestructura y servicios comunitarios. El
tercer tipo es el vinculado al ámbito estudiantil y educacional (9,4%), donde se
registró a estudiantes y a otras personas agrupadas en torno a espacios de
educación formal, como madres y padres que apoyan al desarrollo escolar, y el
cuarto es el deportivo o recreativo (7,7%). Puede verse entonces que los prime-
ros tres espacios de participación están fuertemente relacionados al espacio
comunitario más cercano a las personas, el barrio y las instituciones educati-
vas y religiosas, generalmente ubicadas en el entorno barrial, y es posible supo-
ner que la participación social está fuertemente motivada por la necesidad de
cubrir los vacíos dejados por el Estado en la cobertura de necesidades básicas.
El sexo de las personas influye en el nivel de participación, en el tipo de espa-
cios en los que se participa, en las actividades desarrolladas en ellos y en el
interés en la actividad política en general. El porcentaje de mujeres que perte-
necen a organizaciones sociales y políticas es inferior al de hombres, su parti-
cipación en organizaciones religiosas es más relevante que entre los varones,
en los partidos se afilian más tarde, pesan más en esta decisión razones fami-
liares o el convencimiento de otras personas y adhieren menos a corrientes
internas que los hombres. En ambos tipos de organización la proporción de
mujeres asociadas o afiliadas que ocupan cargos es inferior a las de hombres
en esta situación. Ellas están menos inscriptas en el Registro Cívico Electoral y
además, entre quienes tienen inscripción, el porcentaje de mujeres que ejerció
su derecho al voto en las dos últimas elecciones generales antes de esta en-
cuesta fue inferior en comparación al de los varones.
Las mujeres muestran menos interés en la política que los hombres. Entre
quienes no tienen afiliación partidaria, el desinterés en la actividad política
tiene mayor peso como razón entre las mujeres. En la población femenina
























Aunque en esta investigación es posible dar datos con respecto a estos aspec-
tos, lamentablemente el diseño no permite profundizar acerca de las razones
de la situación. Los resultados se corresponden con lo que a simple vista
puede constatarse en cuanto a la presencia femenina en partidos políticos y en
algunas organizaciones sociales, así como con los análisis ofrecidos por las
experiencias de mujeres acerca de las dificultades para alcanzar igualdad ple-
na en los espacios de participación.
Entre las personas rurales es un poco más frecuente que entre las urbanas la
pertenencia a una organización social, principalmente en las agrupaciones de
carácter religioso, comunal o vecinal y estudiantil o del ámbito educacional.
Además, la participación cotidiana en cuestiones tales como asistir a reunio-
nes hacer u organizar trabajos es también levemente mayor. La afiliación parti-
daria es similar en ambas zonas, aunque para la gente rural ha sido más tem-
prana y muestra mayor peso la tradición familiar en la opción partidaria. En las
zonas urbanas es más relevante el desinterés en la política.
La edad incide sobre todo en lo referente a la afiliación y a la participación en
partidos políticos, siendo muy notable cómo las personas más jóvenes están
menos vinculadas a estos espacios, aun cuando no es tan grande la diferencia
respecto al interés que despierta la política. En los espacios sociales la partici-
pación está menos influida por la edad, aunque sí existe una diferencia en



































En este capítulo se analizan las respuestas referidas a las experiencias de liderazgo
que han tenido las personas encuestadas. Para este trabajo, la experiencia se
define como la vivencia que cada persona manifiesta haber tenido en situacio-
nes en las que se desempeñó como líder de algún grupo u organización. Se
abordan además aspectos relacionados con la percepción de las encuestadas
y los encuestados con respecto a sus propias potencialidades y capacidades
para el ejercicio de liderazgo.
Las respuestas relativas a experiencias de liderazgo reflejan las ideas que cada
persona tiene sobre el significado del liderazgo, que, tal como puede verse en
el primer capítulo, remiten principalmente a las características vinculadas con
la dirección, el mando y el ejercicio de poder o autoridad.
Condiciones y ejercicio de liderazgo
Las personas encuestadas se ven a sí mismas como líderes en un 39% y casi
el mismo porcentaje (40%) cree tener condiciones para el ejercicio de liderazgo.
No obstante, muchas de estas personas no han tenido experiencias concretas
de liderazgo, ya que solamente un 33,2% de la muestra afirmó haber vivido
situaciones de este tipo. Esto permite suponer que para muchas personas el
liderazgo es visto como una capacidad o potencialidad que no necesariamente
se pone en ejercicio.
Las respuestas diferenciadas por sexo muestran que las mujeres responden
positivamente en porcentajes menores que los hombres a estas preguntas,
siendo muy notoria la distancia, sobre todo respecto a haber tenido experien-
cias de liderazgo. Se supone entonces que, en comparación con los hombres,
una proporción mayor de mujeres que creen ser líderes y tener condiciones
para ello, no tiene oportunidad de ejercer esas capacidades. En este punto son
aún más marcadas las diferencias porcentuales en el cruzamiento por zonas de
residencia, pues apenas un 25% de la población rural ha tenido experiencias
concretas de liderazgo, frente a un 39,3% de la población urbana que dice
haber tenido esa vivencia. El contraste es llamativo sobre todo porque no hay
una brecha muy significativa entre quienes se consideran líderes y afirman
tener condiciones para serlo al diferenciar entre el campo y las zonas urbanas
paraguayas. En cuanto a grupos de edad, quienes tienen entre 25 y 44 años
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responden en menor porcentaje que las/los demás en lo referente a conside-
rarse líderes, tener condiciones de ejercicio y haber tenido experiencias de
liderazgo. La población más joven supera porcentualmente a los otros dos
grupos de edad en estas respuestas.
N = 1.203 casos
Los espacios donde la población paraguaya ha desarrollado experiencias de
ejercicio de liderazgo son principalmente las organizaciones estudiantiles o
relacionadas con el ámbito educacional (14,4%), las organizaciones religiosas
(9,9%) y las asociaciones vecinales o comunales (7,6%). Como se ha visto en el
capítulo sobre participación, estos tres tipos de organización son también los
que convocan a una mayor cantidad de la población paraguaya. Les siguen, en
orden de importancia, las asociaciones deportivas o recreativas, donde un 6,2%
de la población ha tenido experiencias de liderazgo, y los partidos políticos,
con un 4,8% de respuestas afirmativas. Los grupos culturales, las organizacio-
nes ciudadanas, los sindicatos, las organizaciones de mujeres, las cooperativas
y las organizaciones campesinas cuentan con 2% o menos de respuestas que
los señalan como espacios donde las personas encuestadas se han desempe-
ñado como líderes.




















Las respuestas sobre el tipo de organización donde la gente tuvo un rol de
liderazgo muestran significativas diferencias si se las analiza por sexo. Las mu-
jeres responden con mayor frecuencia que los hombres haber sido líderes en
organizaciones estudiantiles o del ámbito educativo y en las religiosas, esto de
manera muy notoria, ya que en ambos casos las respuestas femeninas sobre-
pasan en un 10% a las masculinas. Obviamente, también en las organizaciones
de mujeres predominan las experiencias femeninas de liderazgo (aunque extra-
ñamente existe una pequeña proporción de hombres que dicen ser o haber
sido líderes en ellas). Casi no hay diferencias por sexo en el liderazgo ejercido
en organizaciones vecinales o comunales y en los grupos culturales. En cam-
bio, el predominio masculino es claro en las asociaciones deportivas o recrea-
tivas, en los partidos políticos, en las organizaciones ciudadanas, sindicales,
cooperativas y campesinas. Las respuestas diferenciadas por sexo pueden dar
una idea sobre la incidencia de las construcciones culturales de género en el
tipo de experiencias de liderazgo que hombres y mujeres desarrollan con ma-
yor facilidad y frecuencia. Es probable que el predominio femenino en los
grupos del ámbito educacional se deba a la mayor presencia de madres en las
cooperadoras escolares, en las asociaciones de padres (que suelen ser llama-
das en masculino a pesar de la gran mayoría de mujeres que las conforman) y
en una menor segregación sexual en las actividades de los centros estudianti-
les. Entretanto, las organizaciones con predominio masculino en cuanto a expe-
riencias de liderazgo son aquellas que tradicionalmente han sido manejadas
por hombres, como los partidos políticos, los gremios y sindicatos y las agrupa-
ciones campesinas.
N = 399 casos
El análisis según zonas de residencia muestra un panorama propio. Las organi-
zaciones del ámbito educativo son más propicias para el liderazgo de la pobla-
ción urbana, lo que probablemente se deba a un escaso alcance de las institu-
ciones de educación formal secundaria y terciaria en las zonas rurales paraguayas,
además de una menor existencia de agrupaciones estudiantiles. No hay dife-
rencias en las organizaciones religiosas, lo que muestra la fuerte presencia en
todo el país de la iglesia católica, especialmente, como espacio para el
relacionamiento comunitario y social y para el surgimiento de liderazgos. En
tanto, en las agrupaciones vecinales o comunales hay un predominio de las
personas rurales. Cabría relacionar esto con el hecho de que en zonas rurales
paraguayas es extendida la práctica de formar este tipo de grupos para trabajar
por el acceso a diversos servicios básicos, como la energía eléctrica, puestos
de salud, agua potable, empedrados o arreglo de calles y puentes, entre otros.


































hayan ejercido algún tipo de liderazgo, frente a las de zonas rurales. Aunque las
diferencias son pequeñas, se puede consignar que la experiencia de liderazgo
de la población urbana es mayor que la rural en organizaciones culturales y
ciudadanas, mientras que sucede lo inverso en organizaciones de mujeres, en
cooperativas y en organizaciones campesinas, en este último caso por razones
obvias.
N = 399 casos
A quienes han respondido que tuvieron experiencias de liderazgo se les pre-
guntó además en qué consistieron estas experiencias, con varias opciones de
respuesta. Dos tercios de las respuestas indican que las personas ejercieron
algún cargo dirigencial, y más de la mitad de quienes son o fueron líderes
manifestaron haber dirigido u organizado alguna acción colectiva. El 29,3% de
estas personas se presentó a alguna elección con el objetivo de llegar a un
cargo en sus organizaciones, mientras que un 8,3% dio otras respuestas. Se
N = 399 casos
En la desagregación por grupos de edad puede verse cómo las experiencias de
liderazgo en organizaciones del ámbito educativo descienden con la edad, en
tanto que se acrecientan en las asociaciones religiosas y en las comunales o
vecinales a medida que los/las encuestados/as son mayores. Lo mismo suce-
de en casi todos los demás tipos de organizaciones consideradas, aunque en
el caso de las asociaciones deportivas o recreativas predomina la gente de




















puede ver que hay una alta relación entre la experiencia de liderazgo y el
acceso a un espacio formal de poder, aunque en gran medida también el
impulso y la coordinación para conseguir objetivos comunes de un grupo son
relevantes en la experiencia de liderazgo.
N = 399 casos
Si bien no hay una distancia muy grande entre las respuestas masculinas y las
femeninas y el patrón de respuestas es el mismo, puede verse un mayor por-
centaje de hombres que de mujeres que han ejercido cargos de dirigencia,
mientras que las mujeres refieren en mayor medida que los hombres haber
tenido experiencias coordinando o dirigiendo acciones colectivas. Esto se co-
rresponde con el repetido análisis de las mujeres acerca de la dificultad de
formalizar el poder y ejercer el liderazgo desde un lugar de decisión.


































En las respuestas por zona se puede ver que para la población rural es mayor
la frecuencia respecto a haber tenido cargos dirigenciales, en tanto no hay
diferencias relevantes en las otras dos opciones, mientras que la gente urbana
optó más que la rural por otras formas de ejercicio de liderazgo.
N = 399 casos
En las respuestas por grupos de edad se destaca que la población más joven
manifestó en menor medida que la adulta que su experiencia de liderazgo
consistió en haber dirigido u organizado acciones colectivas o comunitarias.
No hay grandes diferencias en los porcentajes, pero se puede ver que la pobla-
ción de 25 a 44 años ocupó menos cargos pero dirigió más acciones, algo
parecido a lo que ocurría con las mujeres en la desagregación por sexo.




















Evaluación de la experiencia
Las personas que tuvieron alguna experiencia de liderazgo en organizaciones
sociales o políticas respondieron a dos preguntas de evaluación personal de
dicha vivencia. Se les preguntó si ella les había parecido buena y si les había
parecido fácil, con posibilidad de responder en una escala de tres puntos.
Como puede verse en los gráficos siguientes, una amplia mayoría de las y los
líderes (el 84,2%) ha evaluado su experiencia como muy buena, tan sólo un
13,3% como poco buena y un escaso 1,5% dijo que ella no había sido buena.
El contraste es marcado en las respuestas a la segunda pregunta, pues sólo el
28,8% de quienes respondieron dijo que la experiencia fue fácil, el 47,4% ma-
nifestó que fue poco fácil y el 22,6% que no fue nada fácil.
Las diferencias por sexo no son relevantes en la primera respuesta, pero en la
segunda puede verse que a los hombres la experiencia les resultó más dificul-
tosa. Es probable que esto se deba sobre todo a los ámbitos donde mujeres y
hombres desarrollan más frecuentemente sus experiencias. Como las mujeres
están en mayor medida en ámbitos estudiantiles y educacionales y en espa-
cios basados en las confesiones religiosas, mientras que los varones se en-
cuentran más en la política, el deporte, los sindicatos, entre otros, se puede
suponer que los tipos de organización predominantes para ellas –más sustenta-
das en relaciones de cooperación y apoyo que en la competencia– hacen que
la experiencia les sea más llevadera que para los hombres.
Las diferencias por zona de residencia son otras. A la población rural que ha
ejercido liderazgo, esta experiencia le parece buena en mayor medida que a la
población urbana. Aunque casi igual porcentaje responde que la experiencia le
ha resultado fácil, también puede verse que entre la gente de las ciudades es
mayor que entre la del campo la frecuencia de respuestas en las opciones de
poco fácil o nada fácil.
Al considerar el factor edad, las respuestas a la primera pregunta, sobre si la
experiencia ha sido buena, son muy similares. En cambio, el grado de facilidad
con que las y los líderes han llevado la experiencia disminuye con la edad. A las
personas más jóvenes les ha sido más llevadero el ejercicio de liderazgo. Qui-
zás esto se deba a una mayor distensión de los espacios donde han desarrolla-
do la experiencia, principalmente en el ámbito estudiantil.


































N = 399 casos
Obstáculos para el ejercicio de liderazgo
Las personas con experiencias de liderazgo respondieron acerca de los obstá-
culos que han encontrado en el desempeño de las tareas y responsabilidades
que han tenido. Ante una lista de posibles obstáculos, el que fue señalado con
mayor frecuencia fue la falta de apoyo del propio grupo para realizar el trabajo,
seguido de la disposición de dinero para la realización de las actividades, de los
conflictos y peleas, y de la sobrecarga de trabajo. Los demás porcentajes pue-
den observarse en el gráfico que sigue.




















Para un análisis de género, es interesante observar las diferencias de frecuen-
cias en las respuestas de las mujeres líderes en comparación con las de hom-
bres líderes. Las primeras dan más peso que los hombres a los conflictos y
peleas, a la incompatibilidad con las responsabilidades en el hogar y a la discri-
minación por ser mujeres. Los segundos señalan más que ellas la falta de
apoyo del grupo, la falta de dinero, la sobrecarga de trabajo, la incompatibilidad
con la actividad laboral y la preparación personal para enfrentar los desafíos
que tenían. El peso del hogar y de la discriminación para las mujeres y el de la
responsabilidad laboral y el trabajo fuera de la casa para los hombres se man-
tiene como una diferencia de género considerable. Es probable que el hecho
de que la falta de dinero sea más señalada por los hombres se deba a lo ya
mencionado, que los espacios donde éstos desenvuelven su liderazgo son más
formales, competitivos y exigentes económicamente que los espacios donde
las mujeres se desempeñan como líderes.
N = 399 casos
En la diferenciación por zona de residencia de las personas, se puede ver que
las diferencias porcentuales en las respuestas se encuentran principalmente en
los puntos de sobrecarga de trabajo, desencanto con la tarea y exposición
pública personal, en los que la población urbana optó en mayor medida que la


































N = 399 casos
Pasando al análisis por grupos de edad, se observa que los obstáculos cuya
relevancia aumenta con la edad son la incompatibilidad con la actividad labo-
ral, la preparación personal, la incompatibilidad con las responsabilidades en el
hogar, el desencanto con la tarea y el exceso de exposición pública personal.
Las personas líderes de edad intermedia  responden más que los otros dos
grupos que han tenido como obstáculos la falta de apoyo del grupo, la dispo-
sición de dinero y, sobre todo esto, la sobrecarga de trabajo. En cambio, para
las y los jóvenes es más relevante que para la gente adulta la existencia de
conflictos y peleas. La discriminación por ser mujer o por ser varón fue señala-
da en mayor medida por los y las menores de 45 años que por las personas de
más edad.




















Rechazo de cargos electivos o de representación
Con el objetivo de analizar en qué medida la población paraguaya ha rechaza-
do alguna  posibilidad de ejercicio de liderazgo, se preguntó si alguna vez
habían rehusado una oferta o un pedido de ocupar o postularse para un cargo
electivo o de representación política o social. Aun cuando ésta no sea la única
manera posible de ejercicio de liderazgo, puede dar una idea acerca de la
accesibilidad de los espacios de poder y del interés que despiertan en la gente.
La mayoría de las personas encuestadas, casi dos tercios, afirmó que nunca
recibió ofertas de esas características, en tanto quienes sostienen haber recha-
zado esa posibilidad alcanzan un 20,4%. Muy similar es el porcentaje de perso-
nas que no rechazó ofertas o pedidos de este tipo (17%).
En las respuestas de diferentes segmentos de población, se puede observar
que las mujeres han recibido menos ofertas que los hombres, al igual que la
población rural frente a la urbana y que la población menor frente a la mayor.
En todos los grupos considerados, el porcentaje de quienes no ha rehusado
cargos es un poco menor que el de quienes sí los han rechazado.
N = 1.203 casos
A quienes han afirmado que rechazaron alguna vez la posibilidad de ejercer un
cargo electivo o de representación, se les preguntó también en qué tipo de
espacios lo habían hecho. En un total de 246 casos considerados, se puede ver
que la mayoría se refirió a organizaciones sociales, un 65,9%. Un tercio recha-
zó cargos en partidos políticos y sólo el 3,7% de este grupo lo hizo en ámbitos
estatales.
Las diferencias de respuestas según sexo, área de residencia y grupos de edad
también pueden ser observadas en el gráfico siguiente. Los resultados pueden
ser considerados como un indicador acerca de la permeabilidad de estos tipos
de organizaciones a distintos grupos de personas para el ejercicio de liderazgo.
Las organizaciones sociales se muestran evidentemente más permeables a las
mujeres. Un 78,8% de las mujeres que han rechazado cargos lo hizo en este
tipo de asociaciones, mientras que tan sólo el 20,3% tuvo una oportunidad
rechazada en partidos políticos y un 3,4% en el Estado. En cambio, para los
hombres las distancias no son tan grandes en cuanto a las posibilidades brin-
dadas por espacios políticos y sociales. Un 46,1% de las respuestas masculi-
nas (más del doble que las respuestas femeninas) indican que los cargos rehu-
sados eran del ámbito político, frente a un 53,9% que dice haberlo hecho en


































Las distancias no son tan grandes al diferenciar las respuestas por área de
residencia, aunque se repite un patrón similar: las organizaciones sociales dan
más oportunidades de ejercer liderazgos a la población rural y las políticas a la
urbana. Lo mismo sucede en los diferentes grupos de edad. Mientras las orga-
nizaciones sociales presentan más oportunidades para la gente joven, los par-
tidos políticos fueron más señalados por las personas de mayor edad como
espacios donde alguna vez rechazaron ofertas o pedidos relacionados con la
ocupación de cargos de decisión.
N = 246 casos
En cuanto a los motivos por los cuales estas personas han rechazado un cargo
electivo o de representación social o política, en el gráfico 131 puede verse
cuáles fueron las razones señaladas con sus respectivas frecuencias. Las tres
principales son: que la persona no quería comprometerse, que tuvo miedo de
no poder cumplir y que el cargo le habría quitado tiempo para la familia.
N = 246 casos
Las diferencias por sexo son marcadas. Mientras el motivo más relevante para
los hombres es que no querían comprometerse, para las mujeres el de más
peso es que el cargo les habría quitado tiempo de dedicación a la familia. Con




















para los hombres que para las mujeres que rechazaron cargos: ellas tienen
porcentajes más elevados (aunque la diferencia es muy pequeña) cuando se
trata del miedo a no poder cumplir, del miedo a la opinión pública y de la falta
de apoyo en la familia. Son situaciones frecuentemente señaladas por las mu-
jeres como obstáculos para el ejercicio de liderazgo, sobre todo en talleres y a
partir de lo señalado por estudios cualitativos.
N = 246 casos
Las respuestas por zona de residencia muestran que para la población rural la
razón más importante por la cual han rechazado cargos es el miedo a compro-
meterse. Un tercio de quienes habitan en el campo ha respondido esto, frente
a un 21,4% de la gente de zonas urbanas. Para esta última, tienen pesos
bastante similares los motivos de miedo al compromiso, a no poder cumplir,
que el cargo le habría quitado tiempo para la familia, incompatibilidad con el
trabajo y que no tenía interés en el cargo en particular. Estas tres últimas
razones son de mayor relevancia para la población urbana que para la rural.


































La comparación de respuestas por grupos de edad muestra otra situación. Para
la gente más joven, de entre 15 y 24 años, el motivo principal es que no quería
comprometerse, y el porcentaje de respuestas es muy superior que para las
otras dos franjas etarias consideradas. Sin tanta distancia en los números, para
la gente más joven es también más relevante que para la de más edad el miedo
a no poder cumplir. Los obstáculos del tiempo para la familia y el miedo a la
opinión pública ganaron peso con el aumento de edad, mientras que para los
adultos de entre 25 y 44 años son más importantes razones prácticas como la
incompatibilidad con el trabajo, la falta de dinero, la falta de apoyo familiar y
que el cargo no les compensaba económicamente.
N = 246 casos
Conclusiones del capítulo
Aproximadamente un tercio de la población paraguaya ha tenido experiencias
de liderazgo, aunque una mayor proporción de personas se consideran a sí
mismas como líderes y con condiciones para ejercer liderazgo. Los tres tipos
de organización más mencionados como espacios de participación en el capí-
tulo anterior vuelven a ser visualizados como los principales para el ejercicio de
liderazgo, aunque el orden cambia. Como espacios de participación se men-
cionaba en primer lugar a las organizaciones religiosas, seguidas de las vecina-
les o comunales y de las estudiantiles o del ámbito educativo. En tanto, como
espacios de liderazgo están primero los del ámbito educacional, seguidos de
los religiosos y de los vecinales o comunales. Los partidos políticos han sido
espacios para el desarrollo de experiencias de liderazgo para apenas el 4,8%
de la población paraguaya.
Es frecuente que quienes han tenido experiencias de liderazgo lo hayan hecho
desde un cargo formal (66,7%), mientras una importante proporción manifies-
ta haber dirigido u organizado acciones colectivas o comunitarias. La vivencia
en este sentido es evaluada muy positivamente por la población líder, pues un




















buena, aun cuando no siempre les haya resultado fácil. Los obstáculos princi-
pales se refieren a la falta de apoyo del propio grupo, a la falta de dinero y a los
conflictos y las peleas internas. Entre quienes han rechazado alguna vez la
posibilidad de ejercer algún cargo electivo o de representación (un 20,4% de la
población), los motivos principales fueron que no querían comprometerse con
esa responsabilidad, el miedo a no poder cumplir y la incompatibilidad de los
requerimientos del cargo con la familia o con el trabajo.
En cuanto a las diferencias por sexo en las respuestas de este capítulo, indican
que las mujeres tienen una autopercepción menor que los hombres en lo
referente a considerarse líderes o con condiciones para el liderazgo, e igual-
mente han tenido menos experiencias en este sentido. Analizando ya solamen-
te a quienes han tenido experiencias de liderazgo, para el conjunto de mujeres
son más relevantes que para el de hombres los espacios estudiantiles o educa-
tivos, en las asociaciones vecinalistas es similar el porcentaje de ambos sexos
que ha ejercido liderazgo, mientras que las respuestas masculinas son superio-
res a las femeninas cuando se trata de organizaciones deportivas o recreativas
y de partidos políticos, citando sólo los espacios principales en términos de
ejercicio de liderazgo.
Aunque sin distancias tan notorias, entre las mujeres es menos frecuente que
entre los hombres haber ocupado cargos, mientras que sucede lo contrario
cuando se trata de haber dirigido u organizado acciones colectivas. La califica-
ción de que la experiencia ha sido buena es similar en ambos sexos, pero a los
varones les ha resultado más difícil que a las mujeres este ejercicio de liderazgo.
Probablemente ello se relacione con el tipo de espacios donde han desarrolla-
do las experiencias en cada caso. Por ejemplo, el liderazgo en organizaciones
religiosas, más frecuente entre las mujeres, podría ser menos competitivo y
conflictivo que el desarrollado en los partidos políticos, donde más hombres
que mujeres han actuado como líderes.
Los obstáculos para las actividades de liderazgo también son percibidos de
manera diferente entre mujeres y hombres, así como las razones por las cuales
se han rechazado posibilidades de ocupar algún cargo. Como era de esperarse,
para las mujeres lo relacionado con la familia constituye un obstáculo o un
impedimento en mayor medida que para los hombres, aunque estas razones
no están ausentes de la experiencia masculina.
En cuanto a las zonas de residencia, puede verse que el liderazgo en el ámbito
educativo es más frecuente en áreas urbanas y el de tipo comunal o vecinal es
mayor en áreas rurales, como diferencias más marcadas. Para la gente que
habita en ciudades y pueblos del país, la experiencia de liderazgo fue menos
buena y menos fácil que para las personas de zonas rurales, y puede verse que
la incompatibilidad con las actividades laborales y hogareñas es también ma-
yor entre quienes viven en ciudades que entre quienes lo hacen en el campo.
Para este último grupo, el no querer comprometerse es una razón más poderosa
que en el sector urbano como razón del rechazo a la posibilidad de un cargo.
En lo referente a grupos de edad, es interesante observar que la población
joven ha tenido más experiencias de liderazgo que la mayor, y el menor por-
centaje de respuestas que indican haber vivido estas experiencias se da entre
quienes tienen de 25 a 44 años. La edad define diferencias importantes en
cuanto al tipo de espacios donde se han tenido experiencias de liderazgo.


































organizaciones estudiantiles o del ámbito educativo, mientras que aumenta la
desarrollada en organizaciones religiosas y, mucho más evidentemente, en par-
tidos políticos. Los obstáculos e impedimentos relacionados con el ámbito
familiar o laboral son más relevantes para los segmentos de personas de mayor
edad, mientras que las más jóvenes señalan en proporciones más altas los
conflictos, el temor al compromiso y el miedo a no poder cumplir con las
responsabilidades de un cargo de liderazgo.
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1. La población paraguaya conceptualiza el liderazgo tal cual es en la
realidad y lo asocia a cualidades consideradas masculinas
La población paraguaya asocia el liderazgo principalmente con las personas
que tienen capacidad de dirigir, mandar, dominar, ejercer el poder y tener
autoridad, lo que infiere de sus observaciones y no las mezcla con su ética
sobre el buen liderazgo. Las cualidades mencionadas están fuertemente liga-
das a lo masculino, y son hombres la mayoría de las personas mencionadas
como líderes en todos los tipos de liderazgo sobre los cuales se indagó.
Los atributos que la población adjudica a lo femenino, como la capacidad de
persuasión, por ejemplo, se consideran también necesarias para el liderazgo,
pero de manera secundaria frente a los atributos masculinos. Consecuente-
mente, las mujeres son mucho menos identificadas como líderes que los hom-
bres por la población paraguaya.
Cabe preguntar si además de masculina, la imagen de liderazgo es de un
modelo autoritario y no la asociada generalmente a liderazgos democráticos,
orientada hacia la búsqueda de consensos promoviendo la participación ciuda-
dana o la de instituciones para concertar con ellas.
2. El triángulo del buen liderazgo está compuesto por eficiencia,
conducta ética y actuación orientada a la gente.
El liderazgo ideal en el Paraguay está asociado a los buenos proyectos y a la
eficiencia, unidos a una conducta ética basada principalmente en decir la ver-
dad y a una actuación orientada a la gente, especialmente para ayudarla. De
esa manera se puede conseguir el apoyo necesario para el ejercicio del liderazgo.
Ese ideal se ve reforzado por el valor que también tiene para la población el
respeto a la ley por parte de quienes ejercen liderazgo. Adicionalmente se



































Congruentemente, las conductas poco éticas, la violación de la ley y la incapa-
cidad para dirigir, son las principales causas de retiro de apoyo a un líder o a
una líder.
3. La mitad de la población no reconoce líderes
Al aplicar la definición de liderazgo pensando en personas concretas, se en-
cuentra que solamente poco más de la mitad de la población reconoce la
existencia de líderes nacionales. La otra mitad no los/las identifica.
La tendencia se refuerza cuando se aterriza a lo comunitario y personal. Menos
de la mitad de la población paraguaya reconoce a líderes comunitarios/as y la
mitad a líderes personales, y la mayoría de éstos/as tienen relaciones de paren-
tesco con las personas entrevistadas.
Es posible que ello se vincule con la idea generalizada de que existe una crisis
de liderazgo en el país y con la opinión que se tiene de que las personas líderes
son deshonestas, sin actuación democrática, que se olvidan de la gente des-
pués de lograr su apoyo y que no son capaces o que son poco capaces.
Aparece como relevante el elevado porcentaje de la población que contesta
negativamente numerosas preguntas, o que no tiene opinión sobre varios pun-
tos. Así como no reconoce líderes tampoco propone nombres concretos para
cargos. Ello se agudiza aún más si se trata de preguntas que indagan sobre
mujeres líderes.
4. La mayoría de los líderes reconocidos son hombres políticos
De manera congruente con la definición como líderes a quienes mandan y
ejercen autoridad, se reconoce como tales principalmente a hombres de parti-
dos tradicionales. En menor medida se piensa en comunicadores y personas
del ámbito deportivo.
Esta opinión se ratifica cuando se piensa en personas que gustarían como
presidente o presidenta de la República. Para ejercer ese cargo también se
piensa principalmente en varones liberales y colorados. Sin embargo, más de
un tercio de la población tampoco reconoce persona alguna que querría que
asuma la presidencia de la República.
5. Pocas mujeres son consideradas líderes en cualquier ámbito
De manera espontánea la población paraguaya casi no piensa que haya muje-
res líderes. Éstas no pasan del 7% de las respuestas sobre liderazgos naciona-
les. Ciertamente ese porcentaje se eleva al nombrar liderazgos comunitarios,
pero de todas maneras es muy bajo con relación a los hombres mencionados.
Esto nos lleva a concluir que: a) existe un patrón que excluye a las mujeres
como líderes en el imaginario colectivo; b) no se constata la creencia (o el
conocimiento verificado en otros países) de que las mujeres son principalmen-









Solamente un 4,4% de la población piensa en mujeres que podrían ser presi-
dentas de la República de manera espontánea. Pero aun cuando se pregunta
específicamente si habría alguna mujer que les gustaría que ocupara ese car-
go, solamente un tercio de la población da un nombre. La primacía es también
en este caso de mujeres políticas de partidos tradicionales.
6. Las mujeres reconocen más a mujeres líderes que los hombres
En todos los casos, más mujeres que varones citan nombres de mujeres líde-
res. De esta manera se desmorona la creencia de que las mujeres no recono-
cen el liderazgo de otras mujeres. En el Paraguay lo hacen en mayor medida
que los hombres, aunque la mayoría de las mujeres considera también como
líderes a los hombres políticos de partidos tradicionales y en menor medida a
comunicadores.
7. Hay vigencia de estereotipos de género
En el imaginario paraguayo perviven estereotipos tradicionales de género. Se
asocia a las mujeres con características compasivas, persuasivas y pasivas,
mientras que a los varones se los percibe como activos, agresivos y firmes.
Ello se constata también en cuanto a las áreas que a la población le gustaría
que sean lideradas por mujeres. Éstas son principalmente aquellas que corres-
ponden a prolongaciones públicas de la división sexual del trabajo, es decir, a
las tareas reproductivas y de cuidado que desempeña el Estado.
8. El Paraguay sería mejor con mujeres en altos cargos
Contradiciendo las conclusiones anteriores, la mayoría de la población para-
guaya cree que el país estaría mejor con más mujeres en altos cargos. Se opina
que el país estaría mejor administrado con una mujer presidenta de la Repúbli-
ca, que habría más justicia con mujeres en la Corte Suprema, que debería
haber más ministras, etc.
Nada menos que el 90% de la población manifiesta que votaría a una mujer
para cargos ejecutivos y parlamentarios, nacionales, municipales y partidarios.
Al comparar esta conclusión con la número 4, encontramos que si bien hay
una opinión muy favorable al desempeño de mujeres en altos cargos, no se
piensa en mujeres concretas. Con las respuestas obtenidas no se sabe si eso
se debe a que las mujeres líderes realmente existentes no cumplen las expec-
tativas, o a un predominio de los prejuicios de género frente al ideal de que la
situación sería mejor con más mujeres en el poder.
9. Críticas sin consecuencias o el ideal no traducido a la realidad
La idea que la población paraguaya tiene sobre los y las líderes realmente
existentes es pésima. Así, un 80% cree que sus acciones apuntan a beneficios
personales y sectarios, un 95% los considera deshonestos/as, sin actuación
democrática y que abandonan a la gente cuando ya no precisan de su apoyo.
Ni siquiera se los considera comprometidos con sus respectivos partidos políti-
cos (80%). En menores proporciones se piensa que son poco o nada capaces


































Pero quien piense que eso significa que ya no se apoyará a los liderazgos
conocidos está profundamente equivocado/a, por lo menos en cuanto a la
mayoría de la población paraguaya. Ciertamente, a lo largo del estudio se man-
tiene un tercio y más que no reconoce a ningún líder, sea éste hombre o mujer.
Pero también es cierto que la mayoría piensa apoyar a los mismos líderes que
tanto critica y que principalmente son varones de partidos tradicionales.
10. La pobreza es un gran obstáculo para ser líder nacional
Un 20% piensa que una persona pobre no puede aspirar a ser un líder o una
líder nacional, un tercio opina lo contrario, lo que equivaldría a decir que no se
precisa dinero para adquirir liderazgo. Pero aproximadamente la mitad de la
población es escéptica al respecto. Parecería que ser pobre es un obstáculo
aún mayor que ser mujer para ejercer liderazgos nacionales.
11. Ser más conocido/a implica tener mejores posibilidades de
liderazgo, pero no basta
Las personas más conocidas del país son aquellas que se desempeñan en el
ámbito político y en el de los medios de comunicación. Eso coincide con el
reconocimiento como líderes de hombres políticos y periodistas.
Sin embargo, hay mujeres tanto o más conocidas que los hombres de su
mismo ámbito, pero solamente una minoría piensa en ellas al nombrar a perso-
nas líderes.
12. Las desagregaciones por sexo, zona y edad de la población
encuestada son menos relevantes para el análisis de género que las
opiniones emitidas por la gente
Sólo excepcionalmente se ha encontrado grandes diferencias de opinión en las
desagregaciones. Es común que la desagregación por sexo en estudios cuan-
titativos se considere como la forma principal de análisis de género, así como
la desagregación etaria sería la forma de relevar las diferencias de visiones e
intereses en las distintas edades. Es evidente que son las respuestas a pregun-
tas preparadas para atender la construcción social de género las que nos dan
el material más importante para analizar desde ese perspectiva las ideas sobre
liderazgos femeninos y masculinos. Es claro también que hombres y mujeres,
habitantes de las ciudades y de zonas rurales y la población de todas las
edades comparten básicamente las ideas sobre el lugar de los hombres y de
las mujeres en el Paraguay, como también sus percepciones sobre los liderazgos
existentes e incluso en cuanto a las negaciones y las propuestas.
13. La población masculina, urbana y adulta mayor está más informada
En términos generales los hombres que habitan zonas urbanas y mayores de
45 años conocen más a los liderazgos de cualquier tipo que las demás catego-
rías analizadas. La mayor información no implica necesariamente una opinión
favorable a una transformación política del país o una visión distinta sobre los
liderazgos femeninos y masculinos.
14. Yo lo haría diferente
Frente a la percepción de deshonestidad, sectarismo, incapacidad, falta de








población encuestada piensa que si ella ocupase cargos de relevancia cumpli-
ría y haría cumplir las leyes y las obligaciones, asumiendo criterios. Es decir,
considera como preconvencionales a los líderes y a sí misma se califica como
convencional o postconvencional, en términos de Kohlberg. Parecería que van
emergiendo signos de una cultura de la responsabilidad que podría ser una
tendencia futura.
15. La participación política es más extendida, pero la participación
social es más activa
Un 58,8% de la población de 15 a 65 años tiene afiliación partidaria y poco
menos de la mitad pertenece a alguna organización social, pero el ser parte de
una agrupación política apenas se traduce en actividades formales de partici-
pación, tal como la emisión de voto en elecciones internas, mientras que el ser
parte de una organización social implica más frecuentemente inversión de tra-
bajo y participación cotidiana.
16. Afiliación política tradicional y partidos poco atrayentes para
la juventud
La afiliación partidaria está fuertemente motivada por la tradición familiar y la
mayor parte de las personas que adhieren a un partido lo ha hecho cuando
tenía menos de 25 años. Sin embargo, actualmente el porcentaje de afiliación
de la población más joven es marcadamente menos que el de la población
mayor de 24 años de edad. Este descenso se verifica con fuerza en los dos
partidos tradicionales del Paraguay, en especial en el partido de gobierno, la
Asociación Nacional Republicana (ANR o Partido Colorado).
La afiliación debida a la pertenencia a una familia que tradicionalmente respon-
de a un determinado partido es menor entre las personas jóvenes que entre las
adultas, aunque entre las/los afiliadas/os predominan los dos partidos tradicio-
nales de igual manera en todos los grupos de edad. La no afiliación política en
las y los jóvenes se debe principalmente a que no quieren comprometerse con
un partido concreto y menos al desinterés en la política, más alto en las franjas
etarias mayores que no se han afiliado. Aunque el grupo de menor edad mani-
fiesta un ligero menor interés general en la política, no descarta dedicarse a
ella en un 42%, cifra mayor que entre las personas de 25 a 65 años. Es posible
pensar en un futuro crítico para los partidos tradicionales si éstos no revierten
el alejamiento de la población joven, y posiblemente una mayor apertura hacia
nuevas opciones políticas.
No obstante, en el momento de la encuesta no se visualizaba alguna agrupa-
ción que fuera capaz de atraer a la población más joven y capitalizar esa fuerza
para la renovación de la política partidaria. Además, las personas jóvenes con
derechos políticos están menos inscriptas en el padrón electoral y ejercieron
su derecho al voto en menor medida que la población de más de 24 años.
17. Marcado desinterés en la política
A más de tener una pésima imagen de quienes hacen política, la mayor parte
de la población paraguaya (71%) manifiesta tener poco o ningún interés en la
política. Esto se profundiza en las mujeres, en la población rural y en las perso-
nas más jóvenes. Además, el 62% no querría dedicarse a la actividad política,
y sólo a un 20% le gustaría hacerlo. Es obvio que, en la mayoría de los casos,


































en torno a la participación y a la posibilidad de incidir directamente en los
destinos del país. Esto remite a una especie de callejón sin salida, ya que a
pesar del descontento generalizado y de la creencia de que personalmente se
actuaría mejor si se tuviera poder, no existen muchas ganas de trabajar direc-
tamente para cambiar la situación, al menos desde los espacios políticos.
18. Religión, comunidad y ámbito educativo, principales espacios de
participación social
Los espacios que más convocan a la participación social son los religiosos,
comunitarios o vecinales y los del ámbito educativo. Esto se relaciona, a más
de la influencia de la iglesia católica, con una participación fuertemente moti-
vada por la satisfacción de necesidades y cobertura de servicios e infraestruc-
tura para las comunidades. Es también en estos tipos de organizaciones donde
la gente ha desarrollado en mayor medida sus experiencias de liderazgo.
19. Las mujeres participan menos y tienen una menor experiencia de
liderazgo
En la población femenina existen porcentajes menores que en la masculina en
lo referente a afiliación política, pertenencia a organizaciones sociales, ejercicio
de cargos en ambos tipos de agrupaciones, autopercepción como líderes, re-
conocimiento de condiciones apropiadas para el ejercicio de liderazgo, expe-
riencias concretas de ejercicio de liderazgo, inscripción en el Registro Cívico
Permanente y ejercicio del voto. Las mujeres tienen además menos interés en
la política que los hombres y están menos dispuestas a dedicarse a esta activi-
dad. En general, puede verse entonces que en los diversos indicadores de
participación y de liderazgo las mujeres tienen un desempeño desventajoso
con relación a los hombres.
Sin embargo, cabe notar que las diferencias nunca son tan extremas como las
que existen cuando se analizan los porcentajes de presencia femenina en es-
pacios de decisión políticos y estatales, donde la exclusión femenina se agudiza.
Evidentemente, la desventaja se profundiza en la medida en que el poder se
concentra, como sucede con los cargos de decisión estatales y de partidos
políticos.
20. El género influye en formas y experiencias de participación y
liderazgo
Las diferencias entre la participación y el liderazgo femenino y masculino se
ven en la permeabilidad de los distintos espacios a las experiencias de cada
sexo. Así, las mujeres tienen más participación que los hombres en organiza-
ciones religiosas y la presencia se equipara o es menor en todos los demás
tipos considerados. En cuanto a las experiencias de liderazgo, para las mujeres
son más relevantes los espacios religiosos, los del ámbito educativo y comuni-
tario o vecinal. En los hombres, a más de estos espacios se agregan las organi-
zaciones deportivas o recreativas y los partidos políticos como principales luga-
res donde se adquieren experiencias de liderazgo.
Aunque la evaluación de la experiencia es altamente positiva para ambos sexos,
la relevancia dada a distintos obstáculos difiere entre hombres y mujeres. Mien-
tras que la incompatibilidad de las tareas de liderazgo con las actividades del
ámbito laboral pesan más para los hombres, lo referente al ámbito hogareño
pesa más entre las mujeres. Las mujeres señalan también en mayor medida
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